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Discurso de Paulo VI del 14-1·1978 al CuerpO Diplomático acreditado ante la 
Santa Sede sobre el respeto a los derechos humanos [«Ecclesia» del 28 de 
enero de 1978]. 
Excelencias y queridos señores: Con 
alegría aceptamos estos cálidos votos. Nos 
sentimos profundamente emocionados por 
las palabras llenas de benevolencia y de 
confianza que vuestro decano acaba de di-
rigirnos en nombre de todos vosotros, evo-
cando iniciativas o acontecimientos perso-
nales y eclesiales que nos son queridos. Os 
agradecemos igualmente vuestra presencia. 
Tened a bien aceptar los deseos muy cor-
diales que, por nuestra parte, tenemos la 
satisfacción de ofreceros; por encima de 
vuestras personas, se dirigen a vuestras fa-
milias, a vuestras embajadas, a los Estados 
que representáis ante la Santa Sede. Que 
Dios los conserve en paz a lo largo de to-
do el año nuevo. 
Este encuentro tradicional del mes de 
enero para el intercambio de votos nos 
permite dialogar con vosotros cada año. 
Desearíamos elegir hoy, como objeto de re-
flexión, el tema tan importante y tan ac-
tual de los derechos humanos. 
Se habla y se discute mucho hoy día 
acerca de los derechos del hombre. Se ha-
ce eón pasión, a veces con cólera, tenien-
do casi siempre a la vista una justicia ma-
yor, efectiva o imaginada. Todas estas rei-
vindicaciones no parecen razonables o 
realizables, porque a veces están inspira-
das por arrebatos individualistas o utopías 
anárquicas: algunos son incluso moral-
mente inadmisibles. Pero, en conjunto, en 
tanto que aspiración y tensión hacia una 
más alta esperanza, ese interés incremen-
tado por un espacio de libertad y de res-
ponsabilidad más favorable a la persona es 
un hecho positivo que es necesario esti-
mular; la Iglesia lo sigue y quiere conti-
nuar siguiéndolo con simpatía, prestándo-
le plenamente, de acuerdo con su misión 
propia, la luz y las aclaraciones necesarias. 
Entre el conjunto muy amplio y com-
plejo de los temas que conciernen a los 
derechos · de la persona humana nos ha 
parecido útil evocar, de una forma par-
ticular, la libertad religiosa. la igualdad 
racial y el derecho del hombre a la in-
tegridad física y psíquica. Esta elección 
nos la ha sugerido el hecho de que estos 
tres valores se sitúan en la esfera de las 
relaciones entre las personas y los pode-
res públicos, y Nos os tenemos hoy justa-
mente como oyentes, a vosotros que repre-
sentáis los Gobiernos de tantos pafse~. 
1. La libertad religiosa. 
Una de las características de nuestra 
sociedad secularizada es, sin · duda alguna, 
la tendencia a relegar la fe religiosa al 
rango de opción privada. Y, sin embargo, 
nunca como en nuestra época, donde quie-
ra que es oprimida o limitada, la libertad 
de religión y de conciencia ha sido in-
vocada y reivindicada con tanta insisten-
cia, más aún con pasión, como un valor 
de la existencia, que reclama una dimen-
sión exterior y comunitaria. Basta ver los 
llamamientos que nos llegan continuamen-
te de personas y de grupos, incluso no 
católicos, de hombres y de mujeres de 
toda convicción, e igualmente el amplio 
aplauso que encuentran las iniciativas de 
la Santa Sede cuando pide ante las instan-
cias internacionales el respeto hacia la li-
bertad religiosa de todos. 
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Algunas ideologías difusas quiere cata-
logar también la fe en Dios entre los sig-
nos de la debilidad y de la alienación 
humana. Y, sin embargo, jamás como en 
estos últimos decenios, los creyentes se 
han mostrado más hombres libres, inde-
pendientes en su juicio moral, resistentes 
en medio de las privaciones, intrépidos ba-
jo las presiones y las opresiones, y ante 
la muerte. Tenemos como prueba de eso 
los testimonios de los que han compartido 
con ellos la prisión o el internamiento, y 
también los sacrificios que saben soportar 
serenamente, en el plano de la vida civil, 
del trabajo, de los estudios, de la carrera, 
una multitud de creyentes que aceptan su-
frir discriminaciones sobre ellos o sobre 
sus hijos con tal de que esto no afecte a 
sus propias convicciones. 
Se debe reconocer que todas o casi to-
das las constituciones del mundo, sin ha-
blar de muchos documentos internaciona-
les de alcance solemne, contienen garan-
tías -con frecuencia amplias y detalla-
das- en favor de la libertad de religión y 
de conciencia, y de la igualdad de los 
ciudadanos, sin distinción de fe religiosa. 
Pero no se puede impedir el comprobar 
las limitaciones y las prohibiciones a las 
que se encuentran sometidas en diversos 
países, en el plano legislativo y adminis-
trativo, o simplemente en los hechos, nu-
merosas manifestaciones de la vida reli-
giosa: la profesión de fe individual, la 
educación de los jóvenes, la acción pas-
toral de sacerdotes o de obispos, la auto-
nomía interna de comunidades religiosas, 
la facultad de evangelizar, la utilización 
de la prensa, el acceso a los medios de 
comunicación social, etc. Por tanto, es ne-
cesario concluir que los creyentes siguen 
siendo considerados como ciudadanos sos-
pechosos, a los que se debe vigilar muy 
particularmente. 
Desearíamos que nuestro discurso en 
este momento fuese franco, respetuoso 
con la verdad y, al mismo tiempo, amis-
toso y constructivo. Es cierto que la per-
sona · que cree sinceramente en Dios y se 
esfuerza, a pesar de su debilidad y de sus 
pecados, por vivir en comunión de amor 
con El se siente fuerte y libre. La fuerza 
no es la suya: es la fuerza del Otro, al 
que se . confía; la libertad le viene del 
hecho de que no teme los poderes «que 
Inatan el cuerpo» (Luc. 12,4). «Es una 
paradoja curiosa -deda maliciosamente 
sir Thomas More, humanista y hombre 
del Estado, a su hija Margarita antes de 
morlr- que un hombre pueda perder la 
cabeza sin padecer daño en ella». 
Menos proclive a la sugestión, el cre-
yente está abierto a la verdad y a la 
justicia, tiene el corazón disponible para 
sus hermanos y siente el deber impera-
tivo de ser fiel a las responsabilidades 
asumidas. Se le puede pedir todo para los 
demás hombres y para la sociedad, salvo 
lo que su conciencia le prohíbe. 
Ojalá que los cristianos sepan beber 
en la fe una fuerza moral particular que 
los comprometa, al menos tanto e incluso 
más que a los demás, en favor de una 
sociedad más humana y más justa: esto 
es lo que comienzan a reconocer incluso 
aquellos que, en otros tiempos, tenían la 
costumbre de calificar la fe religiosa como 
una especie de huida de lo real. Enton-
ces parece permitido preguntarse: ¿puede 
un Estado solicitar con éxito una con-
fianza y una colaboración total mientras 
que, por una especie de «confesionalismo 
negativo», se proclama ateo y, declarando 
abiertamente respetar en un cierto marco 
las creencias individuales, toma posición 
contra la fe de una parte de esos ciuda-
danos? · ¿Cómo pensar que un padre o 
una Inadre tienen la esperanza de una so-
ciedad que se quería nueva y más justa, 
cuando una educación ideológica totali-
taria es promocionada en las escuelas, y 
cuando resulta difícil para las familias, 
incluso en la intimidad del hogar, comu-
nicar a sus hijos los valores del espíritu 
que son el fundamento de la vida? ¿Có-
mo pueden sentirse tranquilos la Iglesia 
y los pastores que alientan, sin embargo, 
con relación a la autoridad civil, un res-
peto . sincero y fundado, según las frases 
de San Pablo, «no por miedo del castigo, 
sino por razón de conciencia» (Rom. 13,5), 
cuando sigue existiendo . oposición a la 
apertura de lugares de culto o al envío 
de sacerdotes allí donde su presencia es 
reclamada por los fieles, o cuando se li-
mita el acceso al sacerdocio o a la con-
sagración religiosa? 
Por nuestra parte, siempre hemos alen-
tado a pastores y fieles a dar pruebas de 
una paciencia perseverante, a ser leales 
con los poderes públicos, a comprometer-
se generosamente en el campo cívico y 
social para todo lo que contribuye al bien 
de su país. Nos, hemos dadó públicamen-
te la prueba de ello, incluso · en fecha 
reciente, con motivo de las visitas defe-
rentes y corteses de .aItasautorida¡les 
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civiles. Desde hace mucho tiempo, con la 
excepción de algunos paises en los cuales 
esto no nos ha sido permitido hasta aho-
ra, hemos iniciado un diálogo franco y 
abierto, al que no se puede considerar 
como ésteril, y que desearíamos más 
profundo; ampliando también a puntos 
difíciles todavía no abordados. 
Desearíamos ahora, dando entrada a 
una perspectiva más amplia y hablando 
no solamente para los católicos, sino en 
favor de todos los creyentes, formular un 
interrogante, en los siguientes términos: 
¿No están ya maduros los tiempos, no se 
encuentra suficientemente avanzada la 
evolución histórica para que ciertas ten-
siones del pasado sean superadas, para 
que sea aceptada la súplica de millones de 
personas, y para que todos -en condicio-
nes parecidas entre conciudadanos y con 
el concurso solidario de todos al bien 
cívico y social de su país- puedan bene-
ficiarse del justo espacio de libertad para 
su fe, en sus expresiones personales y 
comunitarias? ¿No existen en medio de 
las vicisitudes de los pueblos, incluso 
después de los trastornos más radicales, 
una madurez natural de los acontecimien-
tos, . una tregua de los espíritus, una mar-
cha de las generaciones en busca de una 
nueva etapa más humana, en las que se 
consume y se disuelve lo que opone y 
divide, en las que renace igualmente y se 
afirma lo que acoge, y es causa de frater-
nización y reunión? Nos parece que jus-
ticia, sabiduría y realismo convergen para 
cimentar la esperanza fundada y el deseo 
cordial de que semejante momento, capaz 
de procurar la felicidad a tantos corazo-
nes, no se demore para más tarde ni se 
eluda. 
2. La igualdad entre los hombres. 
A la igualdad sin distinción de origen 
o de raza están consagrados documentos 
internacionales solemnes, como la Con-
vención. de las Naciones Unidas del 21 de 
diciembre de 1965 contra toda forma de 
discriminación . racial, a la cual la Santa 
Sede ha prestado también su adhesión. 
Más que sobre su aspecto jurídico y 
político, Nos desearíamos llamar la aten-
ción aquí sobre el sentido religioso y 
moral de la dignidad igual de todos los 
hombres. 
Para quien cree en Dios, todos los se-
res humanos, incluso los menos favoreci-
dos, son hijos del Padre universal que 
los ha creado a su imagen y guía sus des-
tinos con un amor delicado. Paternidad 
de Dios significa hermandad entre los 
hombres: es un punto firme del univer-
salismo cristiano, un punto común tam-
bién con otras grandes religiones y un 
axioma de la más alta sabiduría humana 
de todos los tiempos, la que tiene el culto 
de la dignidad del hombre. 
Para un cristiano, ningún hombre está 
excluido de la · posibilidad de ser salvado 
por Cristo y de gozar de un mismo des-
tino en el Reino de Dios. Resulta, pues, 
inconcebible para quien acepta el men-
saje evangélico, incluso · teniendo en cuen-
ta las diversidades físicas, intelectuales o 
morales, negar la igualdad humana fun-
damental en nombre de la pretendida 
superioridad de una raza o de un grupo 
étnico. Nos acordamos todavía con emo-
ción de las valientes expresiones utiliza-
das por nuestro gran predecesor Pío XI, 
de venerable memoria, en la carta encícli-
ca que publicó hace cuarenta años, para 
condenar a los que querían atentar contra 
la universalidad de la redención cristiana 
por medio de la así llamada «revelación. 
de un «mito de la sangre y de la raza». 
La Iglesia católica, es decir, universal 
por su misión y su difusión, de la misma 
manera que sufre por cada recrudecimien-
to de los nacionalismos antagÓnicos, está 
también preocupa~ por la agravación de 
rivalidades raciales y tribales que fomen-
tan divisiones y rencores entre los hom-
bres y los pueblos, y pueden llegar hasta 
afectar incluso a hermanos en la fe. 
Nos proponemos ahora llamar más es-
pecialmente la atención sobre el conflicto 
racial más general que, en la historia afri-
cana de los. últimos decenios, ha revestido 
un carácter paradigmático, porque está 
vinculado a la descolonización y al acceso 
de los pueblos de Mrica a la indepen-
dencia: se trata de la tentativa de crear 
instancias jurídicas y políticas viCllando 
los princiPIOS del sufragio universal y de 
la autodeterminación de los pueblos, que 
precisamente la cultura europea y occi~ 
dental ha contribuido a consolidar y a 
difundir en el mundo. 
La Iglesia comprende las justas razones 
por las que los pueblos africanos recha-
zan tales situaciones. Sin duda alguna, 
ella no puede alentar ni justificar la vio-
lencia que derrama la sangre, siembra la 
destrucción, consigue que el odio alcance 
proporciones desmesuradas y desencad~ . 
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las represaIias y las venganzas. Pero la 
Iglesia no puede silenciar su doctrina, a 
saber, que toda teoría racista es contraria 
a la fe y al amor cristianos: precisamente, 
el hotror que los cristianos tienen de la 
violencia, debe impulsarlos a reafirmar la 
dignidad igual de todos los hombres con 
mayor claridad y coraje. Recordando las 
aprobaciones que suscita, desde hace al-
gunos años, nuestra fórmula lanzada con 
motivo de la Jornada de la Paz: «Todo 
hombre es mi hermano», Nos desearíamos 
que se exprese cada vez con más fuerza 
y con mayor convicción, de manera legí-
tima pero eficaz, la solidaridad efectiva 
de todos en favor de una solución de 
justicia, particuIarmente en el Africa 
Austral, solución vanamente intentada 
hasta el . momento por iniciativas y pro-
puestas diversas. 
3. Integridad física y psíquica de las per-
sonas. 
Para quien cree en Dios, la vida hu:-
maria es un don que viene de El, un 
depósito . sagrado que es necesario conser-
var ' en su integridad. La Iglesia se siente 
comprometida a enseñar el respeto a la 
misma en toda circunstancia y en toda 
etapa de la existencia, desde el instante 
de la concepción, cuando la vida comien-
Zil a formarse en el seno materno, hasta 
la cita con nuestra «hermana la Muerte». 
Desde la cuna a la tumba, todo ser 
humano, incluso el más débil y el menos 
favorecido, disminuido o abandonado, po-
see . un elemento de nobleza que es la 
imagen de Dios ' y la semejanza con El. 
y Jesús ha enseñado a susdisclpulos 
que en la persona de los pobres y de lo.s 
pequeños está representada, con una evI-
dencia particular, su propia Persona. . 
La Iglesia y los creyentes no pueden, 
pues permanecer insensibles e inertes 
frente a la multiplicación de denuncias 
de torturas y . de malos tratos practicados 
endi'iTersos países sobre personas deteni-
das, interrogadas opuestas en estado de 
vigilancia o de detención. Mientras que 
constituciones y legislaciones dejan lugar 
al principio del derecho a la defensa en 
todas las etapas de la justicia, mientras 
que se avanzan propuestas para humani-
zar los lugares de detención, se comprue-
ba sin embargo, que las técnicas de tor-
Ma se perfeccionan para debilitar la re-
sistencia de los detenidos, y que a veces 
no se duda en inflingirles lesiones ·incura-
bIes y humillantes para el cuerpo y para 
el espíritu. 
¿Cómo no sentirse consternado cuando 
se sabe que numerosas familias angustia-
das dirigen en vano súplicas en favor de 
sus seres queridos, y cuando incluso ~ 
peticiones de información se acumulan sm 
recibir respuesta? Igualniente, no se pue-
de hacer silencio sobre la práctica, denun-. 
ciada por tantos lados, que consiste en 
asemejar los culpables --o los. 9ue se 
consideran como tales- de OposlC1ón po-
lítica, a las personas que necesitan cui-
dados psiquiátricos, añadiendo de este 
modo a su ' pena otro motivo, acaso más 
duro, de amargura. 
¿Por qué la Iglesia, de la misma ma-
nera que lo ha hecho respecto al duelo y 
lo sigue haciendo respecto al aborto, no 
toma una posición .severa frente a la tor-
tura y a las ' violencias análogas inflingidas 
a la persona h~a? Los que las .orde-
nan o las practIcan cometen un C!1men, 
verdaderamente muy grave para la con-
ciencia cristiana, que no p!lede dejar de 
reaccionar y de trabajar, en la medida de 
lo posible, para hacer ' que se adopten 
remedios adecuados y eficaces. 
Estas son, en suma, excelencias y que-
ridos señores, las reflexiones que Nos de-
seábamos expresaros, seguros de encon~a­
ros sensibles y acogedores Nos las confIa-
mos con nuestros deseos de prosperidad 
y d~ paz para las autoridades y los paí-
ses que representáis, a Aquel que preside 
el destino de los hombres y de los pue-
blos, y abre los corazones a la verdad, a 
la justicia y al amor. Ojalá que el año 
que acaba de comenzar sea enriquecido 
con un nuevo don de Dios, el de un pro-
greso considerable en favor de los dere-
chos del hombre. 
Nos añadimos este voto a todos los 
que formulamos para vosotros mismos y 
para vuestros seres queridos, al tiempo 
que pedimos al Señor os colme de sus 
bendiciones. 
DOCtIMENTACION 653 
Carta del 25 de enero de 1978 . del Secretario de Estado, Card. ViUot, al Con-
greso Mundial de la Federación Internacional de las Asociaciones Médicas C. 
tólicas, celebrado en Bombey [«L'Osservatore Romanó .. , ed. española, del 12 
de febrero de 1978]. 
[ ..• ] A pesar de la sensibilidad de la 
civilizaci6n moderna en cuestiones de de-
rechos humanos -de los que el derecho 
a la vida es uno de los más . sagrados-, 
nuestra época parad6jicamente · se está 
acostumbrando demasiado a los ataques 
contra la vida y contra la dignidad de la 
vida. 
El hombre moderno ha alcanzado nive-
les de progreso que hace un siglo no eran 
ni siquiera imaginables, pero al mismo 
tiempo le asalta la duda acerca del valor 
de su progreso material. ¿De verdad -se 
pregunta-- estos avances ayudan a vivir 
profunda y auténticamente la vida del ser 
humano, ayudan a ser más humano; o más 
bien, sofocan las posibilidades genuina-
mente humanas de la vida? ¿Y cómo se 
puede entender que dicho progreso sea 
privilegio de los que en último análisis 
son . porci6n muy limitada de la humani-
dad, mientras vastos sectores de la misma 
viven una existencia infrahumana? 
Además, la ciencia ha proporcionado me-
dios de prolongar la vida en circunstancias 
que solían considerarse mortales y de mo-
dificar la calidad mental y física de la vi-
da. Ello plantea la cuesti6n del límite has-
ta el que es obligatorio o conveniente in-
tervenir, y qué medios elegir de entre los 
disponibles actualmente, con objeto de 
proteger la dignidad de la persona huma-
na y su equilibrio sicosomático. 
Estas cuestiones son de interés para to-
dos, individuos y familias, y también pro-
fesionales de los campos de la economía, 
sociología, ecología, ciencia, tecnología, 
informaci6n, educación y política nacional 
e internacional. Tampoco pueden ser ig-
noradas estas cuestiones por quienes están 
implicados en la legislaci6n y planificación 
de los Gobiernos. 
Entre los grupos a quienes concierne, 
los. médicos tienen gran importancia. Es-
tos «protectores, defensores y amigos de 
la humanidad», como los ha calificado re-
cientemente el Santo Padre en su Mensaje 
para la XI Jornada mundial de la Paz, se 
hallan en situación de poder · apreciar el 
progreso científico de las distintas ramas 
de la medicina como . instrumento a utili· 
zar al servicio de la calidad de la vida. Ba-
jo esta luz, ningún médico consciente de 
su misión puede oponerse a tener en cuen-
ta los adelantos de la ciencia médica. 
Sin embargo, las cuestiones arriba cita-
das pertenecen en primer lugar al orden 
moral y religioso. El no reconocer que la 
noción tiene su meollo verdadero en la 
dimensi6n ética e incluso más aún en la 
dimensi6n teo16gica, llevarla a una noción 
seriamente equivocada de la calidad de la 
vida, Y a prácticas erradas o viciadas. 
No hay duda de que la omisión de es-
tas dimensiones esenciales y la consiguien" 
te concepción falsa de la vida son las que 
conducen a invocar con demasiada fre-
cuencia la «calidad de la vida», para jus-
tificar principios ideológicos, normas, pro-
gramas y, luego, medidas concretas que 
atentan contra la dignidad de la vida en 
sí misma. Entre éstas se pueden citar, 
por ejemplo, el aborto provocado, el in-
fanticidio, la eutanasia, la tortura y otras 
prácticas similares. 
Por otra parte, la fe del médico católico 
-que está enraizada en la Palabra de 
Dios, contenida en la Escritura, sostenida 
por las ensefianzas de la Iglesia y vivida 
en la comuni6n eclesial- le inspirará siem-
pre el concepto exacto y la práctica enno-
blecedora de la verdadera «calidad de la 
vida» [ ... ]. 
Las primerfsimas páginas de la Escritu-
ra presentan la vida como venida de Dios 
que creó al hombre a imagen suya y de-
sea que todos los hombres participen de 
su vida divina (d. Gén 1 y 2) [ ... ]. 
Esta sencilla verdad básica acerca del 
significado y objeto de la vida, sobre los 
cuales se nos invita a reflexionar . conti-
nuamente, libra de toda clase de pesimis-
mo respecto de la vida. Nos ensefia que 
incluso el sufrimiento .tiene significado y 
que la muerte no es el final o la destruc-
ción del ser, sino por el contrario, es par-
ticipaci6n en el misterio de Aquel que se 
llamó a Sí mismo «la vida» Un 11, 25). 
Nos hace ver que lo espiritual tiene prio-
ridad sobre lo · material y que la prosperi- . 
dad, la abundancia y el placer no son bie-
nes absolutos. Asimismo prohibe destruir 
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la vida y manipular a los demás según 
nuestra voluntad. 
Sin embargo, mientras es Dios quien da 
la vida, ha encomendado al hombre, a la 
familia y a la sociedad la función de desa-
rrollar las cualidades intrínsecas de cada 
individuo, sean intelectuales, morales o 
físicas. Dentro de esta función general se 
inserta la misión del médico: misión de 
prevenir o corregir con su consejo y su 
arte desviaciones que afligen a la persona 
humana; misión de ayudar a la persona 
humana a afrontar la prueba del sufri-
miento y de la muerte misma, pero sin 
llegar al uso excesivo y perjudicial de me-
dicamentos que influyen en la mente; mi-
sión de contribuir a educar al público pa-
ra que evite el consumo irracional de me-
dicinas. _ 
La tarea confiada al ser humano es la 
de someter y dominar el mundo (d. Gén 
1, 28). Nadie debiera imitar al hombre ri-
co de la parábola del Evangelio, que no se 
ocupó del pobre llamado Lázaro (d. Le 
16, 19-31). Antes bien, todos estamos lla-
mados a comprometernos por conseguir 
para cada hombre los medios para poder 
vivir una verdadera vida humana. La me-
jor condición de vida que el progreso ha 
hecho posible, impulsará hoy al cumpli-
miento de los deberes y a alcanzar la per-
fección que Dios ha fijado para cada uno 
de . nosotros. 
En cuanto médicos católicos sois bien 
conscientes de la grave responsabilidad 
que habéis asumido, sobre todo respecto 
de la salud física y mental de quienes se 
han confiado a vuestros cuidados. El San-
to Padre desea que os diga de nuevo las 
palabras de estima contenidas en su Men-
saje para la XI Jornada mundial de la Paz. 
Pero vosotros sabéis también que la enfere 
medad e incluso la deformación orgánica 
del individuo no le despoja de su dignidad 
humana y de su derecho inalienable a la 
vida y que, por tanto, no se puede supri-
mir una vida humana en nombre de la 
«calidad de la vida». 
Además, el médico está llamado a aten-
der al enfermo no sólo con competencia 
científica, sino también con amor y respe-
to. No será rara la ocasión en que acuda 
al mismo enfermo para que le ayude a 
decidir en casos bien serios a veces. Di-
chas decisiones no deben fundarse en el 
terreno emocional, sino en . criterios obje-
tivos; deben tener presentes las enseñan-
zas de la Iglesia que el doctor debe estu-
diar con atención. A este respecto puede 
ser útil recordar las ensefíanzas de la doc-
trina católica referentes al deber del doc-
tor de emplear, en su situación concreta, 
todos los medios a disposición para salvar 
la vida humana. Aunque el enfermo puede 
rehusar los medios terapéuticos clasifica-
dos como «extraordinarios», sobre todo 
cuando no hay esperanza de mejorar sus 
condiciones, no puede rechazar los medios 
ordinarios y los servicios elementales que 
la sociedad y la ciencia médica deben po-
ner a disposición de todos [ ... ]. 
carta del 26 de enero de 1978 del Secretario de Estado, Cardenal Vlllot, al 
Presidente de' la XXXI Senata Social de España sobre la libertad de ensefianza 
[«Ecclesta-, del 4 de febrero de 1978]. 
Señor presidente: 
Al celebrarse la XXXI Semana Social 
de España en tomo al tema «Educación 
y democracia», el. Santo Padre, que sigue 
con vivo interés los esfuerzos y realizacio-
nes del pueblo español en esta importante 
y delicada fase de su historia, me encarga 
transmitir su cordial palabra de saludo y 
de orientación a todos los participantes en 
la Semana. 
Su Santidad se complace profundamen-
te de que el tema propuesto a la reflexión 
de los católicos españoles en dichas jorna-
das sea el de la educación, un tema que 
siempre ha tenido y tendrá capital impor-
tancia en el terreno social y que reviste a 
DOCUMENTACION 655 
la vez, en el caso concreto español, una 
gran actualidad. 
Completando y profundizando los estu-
dios realizados en precedentes semanas, la 
actual . detiene su atenci6n sobre un aspec-
to central del desarrollo de la persona hu-
mana, la cual no puede llegar a un nivel 
verdaderamente humano ni puede inser-
tarse de manera consciente y digna en la 
sociedad sin adquirir un conveniente ba-
gaje cultural. 
En esta perspectiva, la reflexi6n vuestra 
se coloca en el amplio contexto de los de-
rechos humanos, en sintonía con declara-
ciones programáticas de ámbito mundial 
(cf. Declaraci6n Universal de los Derechos 
del Hombre, 10 diciembre 1948; Declara-
ci6n de los Derechos del Niño, 20 noviem-
bre 1959), a las que el Concilio Vaticano II 
ha hecho alusi6n (cf. Gravissimum educa-
tionis, introd.). 
Por ello la Iglesia, que considera el ac-
ceso a la cultura como un derecho natural 
del hombre, recuerda a los cristianos ca-
mo «UIlO de los deberes más propios de 
nuestra época» el de trabajar con ahinco 
«para que se reconoZca en todas partes y 
se haga efectivo el derecho de todos a la 
cultura, exigido por la dignidad de la per-
sona, sin distinci6n de raza, sexo, naciona-
lidad, religi6n o condici6n social» (Gau-
dium etspes, 6). 
Ha de considerarse, por tanto, un obje-
tivo primario e integrador de los restantes 
en campo educativo, hacer posible a to-
dos los miembros de la sociedad el acceso 
a la cultura y a la formaci6n integral. Por 
la importancia que reviste en la vida del 
hombre y por el influjo que ello ejerce 
en el progreso social contemporáneo (cf. 
Gravissimum educationis, introducci6n). 
Desgraciadamente, son muchos los mi-
llones de niños, j6venes y adultos que to-
davía no disponen hoy de puestos de ense-
ñanza para poder acceder a la cultura. De 
ahí que se imponga un compromiso soli-
dario, a escala nacional e internacional, . de 
todas las fuerzas disponibles: estatales, so-
ciales, de instituciones religiosas, para re-
mediar de manera adecuada a tales caren-
cias. Ante un cometido de tal magnitud, 
en el que todos pueden encontrar su jus-
to puesto, resultaría un contrasentido 
cualquier exclusi6n por vía jurídica, econ6-
mica o ideol6gica de alguno de los partici-
pantes en ese quehacer. 
Ahora bien, como la educaci6n enten-
dida en sentido integral, que no se agota 
en la sola enseñanza, es el cauce ordina-
río de acceso a la cultura, el derecho de la 
persona a recibir esa educaci6n resultaría 
meramente te6rica sin el derecho de otros 
a impartírsela. Y aquí hay que dejar en 
claro que tal derecho, que es a la vez de-
ber, corresponde en primer lugar, por mo-
tivos de orden natural, a la familia, para 
extenderse luego a la sociedad, al Estado, 
a la Iglesia. 
En un análisis de las condiciones en las 
que ha de desarrollarse el acceso a la cul-
tura, no se puede prescindir ·de hacer re-
ferencia a la libertad. La doctrina social 
de la Iglesia se mueve en este punto en-
tre dos principios: el primero es que la 
persona humana no puede llegar a un ni-
vel plenamente humano si no es mediante 
la cultura (cf. Gaudium et spes, 53); el se-
gundo proclama que ésta tiene siempre ne-
cesidad de una justa libertad y autono-
mía (ibid., 59). Con raz6n afirmaba ya 
Pío XII: «Toda educaci6n sana tiende a 
hacer al educador más innecesario poco a 
poco y al educando independiente, dentro 
de los · justos límites» (AAS, 44, 1952, pá~ 
gina 418). 
Para construir sobre bases seguras una 
sociedad democrática hay que poner como 
elemento irrenunciable la educaci6n en la 
libertad, con atenci6n indisoluble · a todas 
sus prerrogativas y a las responsabilidades 
derívantes. A algunos les desagrada que la 
Iglesia hable de «límites ala libertad» o 
que la califique de «justa» o «legítima». 
Sin embargo, habrá que reconocer que se 
trata de un servicio a la misma, evitando 
su destrucci6n por el caos, por excesos in-
solidarios o por indebidas opresiones a la 
libertad ajena (cf. Octogesima adveniens, 
25). 
En el campo educativo es justo seguir la 
orientaci6n socrática de extraer de la na-
turaleza humana y de la persona del alum-
no todas sus virrualidades, pero concertán-
dola con la apertura a los demás y. con la 
referencia a los valores trascendentes del 
hombre (cf. Divini Illius Magistri, 45). 
La educaci6n de la libertad está íntima-
mente relacionada con la libertad de la 
educaci6n. Todos los hombres tienen dere-
cho a un tipo de educaci6n que responda 
a sus propias condiciones y que esté abier-
to a las relaciones fraternas con los otros 
pueblos para fomentar en la tierra la uni-
dad verdadera y la paz (cf. Gravisimum 
educationis, 1). Ese derecho debe ser aten-
dido «teniendo en cuenta el pluralismo 
de la sociedad moderna» (ibíd., 7), o 10 
que es 10 mismo, dando opci6n a los di-
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versos modelos educativos que, de hecho 
y de derecho, se dan en la sociedad actual. 
Concretamente, el derecho a educar y a 
ser educado se realiza mediante la aplica-
ción de un proyecto educativo determina-
do, que ofrece el centro de enseñanza y 
acepta el alumno o sus representantes le-
gítimos. A los padres, primeros educado-
res de la prole (cf. Gaudium et spes, 52; 
Gravissimum educationis, 3), corresponde 
escoger el tipo de educación que deba dar· 
se a sus hijos de acuerdo con sus convic-
ciones en materia moral y religiosa (cf. 
Dignitatis Humanae, 5). 
Cierto que cada vez resultan más exten-
sos y evidentes los cometidos del Estado 
en materia educacional. Ya la encíclica 
«Divini Illius Magistri» le señala una do· 
ble función: garantizar y promover. Esto 
significa hacer viable -mediante los ade-
cuados instrumentos legislativos y los re-
cursos económicos que la sociedad pone 
en manos del Estado-- la vigencia efec-
tiva del derecho a ser educado que asiste 
a todo ciudadano, la libertad de los pa-
dres y, en su día, de los alumnos para 
elegir el proyecto educativo que mejor res-
ponda a su identidad, y la libertad de 
creación de centros de enseñanza por par-
te de personas e instituciones, en igual-
dad legal de deberes y derechos respecto 
a los centros estatales. 
En la función estatal de «promover» 
entra lógicamente la de crear por sí mis-
mo y estimular la creación, por parte de 
otras instancias intermedias, de centros de 
enseñanza a todos los niveles. Constituye 
un dato esperanzador el que en los presu-
puestos de muchos Estados, España entre 
ellos, el capítulo de la educación ocupe el 
primer puesto en la asignación de recur-
sos. Ello es, a su vez, el resultado de siste-
mas fiscales progresivos y justos. 
Es cierto que dentro del panorama edu-
cativo de no pocos países la enseñanza es-
tatal u oficial, sobre todo en los niveles 
superiores, ha ido ampliando cada vez más 
su ámbito. Sin embargo, habría que hacer 
compatible la titularidad de los centros 
estatales con el ordenamiento académico 
de todo el conjunto educacional y con la 
distribución equitativa de los fondos pre-
supuestarios, sin 10 que difícilmente se 
pueden evitar indebidos monopolios. 
No cabe duda, por otra parte, que co-
rresponde al Estado vigilar sobre la cali-
dad de la enseñanza, evitar que se desvir-
túe por objetivos de lucro e impedir en 
sus causas el llamado clasismo escolar. 
Muchos centros no estatales, incluidos 
los de instituciones religiosas, han sido 
objeto de esa acusación. Habría que ana 
lizar con objetividad si ello ha sido debi-
do a preferencias por los sectores sociales 
económicamente acomodados o si no ha 
estado también determinado por una dis-
tribución discriminatoria del presupuesto 
educativo, que ha hecho pagar a las fa-
milias 10 que correspondía al fisco. 
En vista del costo creciente de una pla-
za educativa, se impone un gran realismo 
en esta materia. Hay que admitir que só-
lo muy pocos Estados podrán lograr los 
niveles de gratuidad que son de desear. 
En tal situación habría que sentar como 
principio-gufa que los fondos de ayuda 
habrían de referirse más a la sitl;lación 
económica del alumno que a la titularidad 
u orientación del centro escolar elegido. 
Por ello, al tratar de los agentes de la 
educación, resulta más adecuada y cons-
tructiva la óptica de los deberes que la 
de los derechos. En efecto, contraponer la 
familia a la escuela, los centros docentes 
del Estado a los de otras instituciones o 
personas, engendra frecuentes pleitos de 
competencias, si no de intereses, con per-
juicio, en última instancia, de los edu-
candos. 
Es de alabar, por ello, que la Semana 
Social de Sevilla haya planteado el fenó-
meno educacional desde una plataforma 
de solidaridad, convergencia y servicio, to-
do esto en clave de libertad. Viene a se-
cundarse de este modo la acertada posi-
ción de los · obispos en España, quienes, 
con clarividente criterio pastoral, «en mo-
do alguno desean que este tema llegue a 
convertirse en factor de división entre 
los españoles» (declaración de la XXVI 
Asamblea Plenaria, 14). 
Si nos fijamos en los ejemplos de la 
historia, la labor educativa ha acompaña-
do ordinariamente la acción evangelizado-
ra de la Iglesia, tanto en los orígenes de 
la Europa cristiana como en la obra mi-
sionera de América, Mrica y Asia. La fe 
cristiana ha mantenido relaciones de recí-
proca fecundidad con las diversas culturas 
y ha sido siempre un fermento en la vida 
personal y social. 
La Iglesia ha servido a la educación a 
través de la escuela porque reconoce en 
ésta «un medio privilegiado para la for-
mación integral del hombre, en cuanto 
que ella es un centro donde se elabora y 
se transmite una concepción especifica del 
mundo, del hombre y de la historia» (La 
DOCUMENTACION 657 
Escuela Católica, S. Congregación · para la 
Educación Cat6lica, 19 marzo de 1977). 
Es cierto que a la Iglesia le compete 
principal y específicamente la educación 
en · la fe, a través de la catequesis, «cuyo 
ámbito normal es la comunidad cristiana» 
(cf. La catequesis en nuestro tiempo, Sí-
nodo de los Obispos del 29 octubre 1977); 
pero «el proceso de la educación en la fe 
, no se puede separar del proceso educativo 
general del hombre. Los padres de familia 
vienen por ello obligados a conseguir que 
la educación de sus hijos en la escuela in-
cluya su formación moral y religiosa, en 
conformidad con la fe de ' la Iglesia. (De-
claraci6n de la XXVI Asamblea Plenaria 
dei Episcopado Español). 
Es obvio que para conseguir esa educa-
ción cristiana integral constituye un in&-
trumento especialmente apto la escuela ca-
tólica. Para ahondar en las perspectivas 
evangelizadoras y humanizantes que de-
ben definir a estos centros, así como en la 
identidad de su proyecto educativo y en 
las responsabilidades de su servicio a !a 
sociedad, remitimos al importante docu-
mento antes citado, emanado el pasado 
año de la Sagrada Congregación para la 
Educación Católica. 
De él queremos recoger aquí estas pa-
labras: «La Iglesia está plenamente con-
vencida de que la escuela católica, al ofre. 
-cer su proyecto educativo a los hombres 
de nuestro tiempo, cumple una tarea ecle-
sial, insustituible y urgente. En ella, de 
hecho, la Iglesia participa en el diálogo 
cultural con su aportación original en fa-
vor del verdadero progreso y de la forma-
ción integral del hombre» (ibid., 15). 
Pero el ámbito de la educación en la fe 
no queda circunscrito ni a la comunidad 
eclesial, ni a la familia creyente, ni a la 
escuela confesional. Un sistema educativo 
que respete de veras las exigencias demo-
cráticas, hará un servicio a la libertad, y 
también al derecho de los padres y alum-
nos, ofreciendo espacio académico y opor-
tunidades efectivas a la educación religiosa 
en el cuadro general de la enseñanza, se-
gún la pertenencia- eclesial de los alum-
nos, y en estricto respeto a la libertad 
religiosa de éstos y de sus maestros. En 
un período de elaboración de una nueva 
Constitución, como el que vive ahora 
vuestra , Patria, la solución idónea de este 
problema constituye un exigente desafío 
a la creatividad, a la colaboración de las 
diversas fuerzas sociales y de la Iglesia, 
en bien de la sociedad y de la paz reli-
giosa. 
[ ... J. 
Declaracl6n sobre la defensa de los derechos humanos de la Asamblea 
Plenaria de la ConferencIa Episcopal Alemana del 15·111·1978 [ccEcclesiaD del 
8 de abril de 1978]. 
1. La Conferencia sobre la Seguridad 
y la Cooperación en Europa, que se cele-
bra en Belgrado desde el otoño último, 
abordará durantes estos días la última fa-
se de sus deliberaciones. Se trata en esta 
Conferencia del examen de los «principios 
de la cooperación pacifica y confiada en 
Europa», que fueron solemnemente apro-
bados en Helsinki por 35 Estados. 
Hemos reconocido ya la «Declaración 
universal de los derechos del hombre» de 
las Naciones Unidas y la «Convención pa-
ra la protección de los derechos del hom-
bre y de sus libertades fundamentales» del 
Consejo de Europa. Al propio tiempo, los 
derechos fundamentales y las libertades 
fundamentales se encuentran ya integrados 
en las Constituciones de la mayoría de los 
Estados. Sin embargo, He1sinki se ha con-
vertido en el símbolo de una mayor liber-
tad de circulación para las personas, las 
ideas y las informaciones; y, sobre todo, 
para la garantía y la puesta en práctica de 
los derechos del hombre y de las liberta-
des fundamentales. 
2. En el nombre de Hclsinki se han 
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cifrado muchas esperanzas. Los · pueblos 
esperan la aplicación de los principios alli 
proclamados. La humanidad se ha toma-
do más sensible a la garanúa, o, por el 
contrario, al rechazo, de los derechos del 
hombre . y de las libertades, cuyo disfrute 
y libre empleo son parte integrante de la 
dignidad humana. 
Sentimos un reconocimiento total hacia 
los múltiples esfuerzos de los que luchan 
por el derecho a la vida de sus semejan-
tes. Pero eXiste también el peligro de que 
nos contentemos con juegos de palabras, 
deformadas por el empleo de sistemas par-
ticulares. La lucha por los derechos del 
hombre no debe ser falsificada por una 
imagen · del hombre que se limite a inten-
ciones políticas. 
3. Por otra parte, la situación real es 
preocupante. Día tras día, los derechos 
del hombre son pisoteados en casi todas 
las partes del mundo: en Africa del Sur, 
pero también en algunas partes del norte 
de este continente; en América, en Asia, 
pero .también entre nosotros en Europa, 
principalmente en los países bajo dominio 
comunista. 
Un examen atento permite afirmar que 
el modo y la amplitud de las violaciones 
de los derechos del hombre varían consi-
derablemente de país a país, y, con mucha 
frecuencia, incluso entre países vecinos. 
Es necesario igualmente reconocer que 
todos los derechos del hombre no tienen 
la misma importancia. Hay derechos ele-
mentales, inalienables, y otros que no pue-
den ser alcanzados sino cuando los dere-
chos elementales se realizan. 
Es por estos derechos del hombre por 
los que nos comprometemos; principal-
mente por el derecho a la vida, a.la libero 
tad y a la justicia. Si nos comprometemos 
no es porque ello esté de moda, sino por-
que se trata de un mandamiento del Evan-
gelio, un mandamiento de la humanidad, 
de la justicia y del amor. Nos compromete-
mosa .causa de Jesucristo, Hijo de Dios 
hecho hombre, . crucificado y resucitado. 
4. Uno de estos derechos del hombre 
es la libertad de religión y de creencia. 
Este compromiso, que asumimos en · nom-
bre del Evangelio, es «sin duda alguna un 
servicio prestado a la comunidad de loS 
cristianos, pero también a toda la huma· 
nidad» (Evangelii nuntiandi, 1). La liber-
tad de las conciencias, de creencia y de re-
ligión forma parte de los derechos funda-
mentales más elementas, y se deriva de la 
dignidad de la persona humana. Todas los 
derechos fundamentales se basan en el he-
cho de que el . hombre · ha sido creado hi-
jo de Dios, está orientado hacia Dios y 
es responsable ante El. Por esta causa, el 
hombre, en tanto que persona, es portador 
de los más grandes valores espirituales y 
morales. De ahí hace derivar ,su propio ca-
mino en responsabilidad delante de Dios. 
Es ahí, en definitiva, donde toman toda 
su dimensión, su dignidad y su especifici~ 
dad en tanto que criatura de Dios. 
5. El dOcumento final de Helsinki ha 
abordado la· libertad de religión en su 
principio VII: 
«Los Estados participantes respetan los 
derechos del · hombre y las libertades fun-
damentales, comprendidas la libertad de 
pensamiento, de conciencia, de religión. o 
de convicción para todos, sin distinción 
de raza, de sexo, de lengua o de religión. 
En este marco, los Estados participantes 
reconocen y respetan la libertad del indi-
viduo de profesar y de practicar, solo o en 
común, una religión o una convicción ac-
tuando según los imperativos de su propia 
conciencia. 
Los Estados participantes confirman 
que los cultos, instituciones y organizacio-
nes religiosas, actuando en el marco cons-
titucional de los Estados participantes, y 
sus representantes pueden, en el campo de 
su actividad, mantener entre sí contactos 
y encuentros e intercambiar informacio-
nes». 
Recordamos estos principios para pres-
tar nuestro apoyo a aquellos cuyos dere-
chos son violados. Estos principios son 
igualmente un fundamento normativo pa-
ra la vida de la Iglesia. . 
6. Estas libertades son violadas hoy 
día de múltiples formas: . 
a) Esto se produce con frecuencia no 
sólo por razones de hostilidad hacia .la re-
ligión o la Iglesia, SIDO también por otros 
motivos: motivos nacionales, sociales o ·ra-
cistas actúan en esta circunstancia y hasta 
prevalecen con frecuencia. Se podría ha-
blar de una motivación «mezclada». Cita-
remos algunos ejemplos: 
- La situación en Irlanda del Norte 
nos preocupa y estamos aterrorizados 'por-
las destrucciones del Líbano. .. 
- Lamentamos que en algunos países 
de América latina los obispos y los sacer-
dotes, conmovidos por la miseria de los 
pobres, sean . también perseguidOs por el 
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poder, en razón de su compromiso al ser-
vicio de los oprimidos. 
- Estamos consternados por los infor-
mes procedentes de numerosas regiones de 
Mrica y del sudeste de Asia, principal-
mente del Vietnam, en donde, como re-
sultado de las guerras y de los trastornos, 
las iglesias han sido cerradas; los creyen-
tes, al igual que los oponentes políticos, 
han sido detenidos y condenados a muer-
te; los sacerdotes y los misioneros, expul-
sados, perseguidos y asesinados. 
b) AlIado de estos casos, cuyas moti-
vaciones son diversas, existen otros en 
donde la pertenencia a una religión con-
creta representa una razón determinante 
para un prejuicio o una persecución. 
Todos tenemos en la memoria ejemplos 
de algunos países africanos. Con frecuen-
cia hay discriminaciones, expulsiones y 
persecuciones únicamente por razón de ser 
hindú, musulmán o incluso -en algunos 
países de Asia y de Mrica- cristiano. El 
Papa Pablo VI ha hablado del «drama de 
la fidelidad a Cristo»: «¡Cuántos cristia-
nos, todavía hoy, son ahogados por una 
opresión sistemática, porque son cristia-
nos, porque son católicos!» (Evangelii 
nuntiandi, 39). 
c) Finalmente se da, sobre todo, una 
lucha del ateísmo contra la religión y 
contra los que creen en Dios. 
Esta lucha se ha desencadenado en la 
mayor parte de nuestro globo. Existe un 
ateísmo militante en Mrica, por ejemplo, 
en Mozambique; 10 hay también en Amé-
rica latina, por ejemplo, en Cuba; existe 
en numerosos países de Asia, como en 
China, en Laos, · en Camboya, y particular-
mente en la Europa del Este. Todos 
nosotros conocemos ejemplos. 
Nos sentimos heridos en el corazón 
cuando oÍlnos a los dirigentes de partido 
en los países de la Europa . del Este enor-
gullecerse por el hecho de que «las di-
mensiones de la Iglesia han sido reduci-
das a un nivel tolerable». Nos sentimos 
consternados cuando oÍlnos decir que los 
enfermos deben morir sin lit !I~ist",,<:jlt ~" 
un sacerdote, no a causa de la falta de 
clero, sino frecuentemente a causa de las 
trabas de los funcionarios locales. Con 
espanto leemos que un periódico ruso ca-
nocido se queja de que «la juventud no 
ha sido todavía arrancada de la influencia 
de los padres creyentes», y que «en los 
medios de comunicaClon social se utiliza 
muy poco material antirreligioso». 
¿No es espantoso ver -sobre todo en 
los países del bloque del Este- que la 
educación de los niños en la fe sufre ame-
nazas de retorsión; que, concretamente en 
la República Democrática Alemana, los 
creyentes son apartados de la enseñanza 
superior y de las posibilidades de promo-
ción social únicamente a causa de su fe, 
e incluso son privados de su empleo? 
Es lamentable y totalmente incompati-
ble con las conclusiones de Helsinki que 
al clero en algunos países de la Europa 
del Este se le haya dividido, como . re-
sultado de una presión física y psíquica, 
y que se hayan creado asociaciones de 
sacerdotes dirigidas por el Estado, con la 
finalidad de engañar a los creyentes y 
conducirlos al ateísmo. 
7. Ante todo esto, no podemos ca-
llarnos. 
Por nuestra condición de cristianos, no 
nos corresponde juzgar. Pero tenemos el 
deber de hablar en favor de aquellos que 
son víctimas de la . injusticia. Protestamos 
contra la opresión de los hombres y con-
tra la reducción intencional de los dere-
chos que les han sido dados por Dios. 
Es necesario protestar COl1tra la nega-
ción de las libertades fundamentales y 
la violación de los derechos del hombre 
en todas las partes en que esto se pro-
duce; no solamente allí donde no S¡e corre 
peligro alguno, sino también cuando es 
necesario afrontar la cólera de los po-
derosos. No debemos tener miedo a los 
poderosos y no tenemos derecho a ce-
rrar el oído ante los gritos de aquellos 
a quienes oprimen. Debemos llamar a la 
persecución por su nombre, y no tenemos 
derecho a callarnos por amor de nues-
tras comodidades o por cobardía. 
Pensamos que, en definitiva, debemos 
ayudar a todos los hombres, comprendidos 
los que hoy día siguen luchando contra 
los creyentes. El Señor se hizo hombre 
por todos los hombres ' y murió sobre la 
cruz por todos nosotros. 
8. ¡Ojalá que el Señor fortalezca a 
quienes se rechaza . y oprime a causa de 
su fe! ¡Ojalá les dé la fuerza de resistir 
en la fidelidad durante el tiempo de la 
persecución! 
Que ilumine a los que persiguen. Que 
les dé la gracia de comprender la injusti-
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~Iíf¡1;le cometen; de convertirse, como 
en otro tiempo lo hizo Saulo; y de recono-
~d~ ,fP su ~andeza yen su bondad. 
,Qt;¡e el Senor nos dé la fuerza de no #- .~bardes y mudos ante la injusticia; 
que nos dé la fuerza, por el contrario, 
de comprometernos, llenos de coraje y de 
perseverancia, en favor de los perseguidos 
y de los oprimidos, y de fortalecerlos con 
nuestras oraciones y nuestros sacrificios. 
Nota de la Conferencia EDiscopel POrtuguesa de 6-IV·1978 sobre las modifl. 
caciones del derecho de t.nHla. 
1. El día 1 del corriente mes de abril 
entr6 en vigor el decreto-ley número 496/ 
77, del 25 de noviembre pasado, introdu-
ciendo diversas modificaciones en el C6-
digo Civil. Como, entre éstas, se encuen-
tran sustanciales modificaciones del régi-
men de las relaciones familiares, pareci6 
copveniente a la Asamblea Plenaria del 
Episcopado, reunida por vez primera des-
pués de publicado aquel decreto, llamar la 
atenci6n de los fieles, invitándoles a ha-
cer una lectura crítica de las nuevas dis-
posiciones. Algunas de ellas muestran una 
orientaci6n, ya seguida en la Constituci6n 
de la República y en otras leyes recientes, 
que se aparta profundamente de la doctri-
na de la 'lgI$in 'y del modo de ser y de 
pensat"dlpnuestitopueblo. Sin descender 
a::;detllll"s"'cleRlílliuraleza¡ "t&::nka, ' apunta-
mos oomó';~Ios mI$';sighlfiCátivOS! 
,c'+-L. aC1 fm¡tJCci,61i TJ 'jüfld. ifá' d!el .. <&iinctllJ. 1' .. 1.' 
rliit¿"(túzi6i( de; ¡'e~hJj), 'ctmi, 'ltÍlli' ctIari'da' 
el1 legíSláaot fál 'IlréSétita rCófub¡ si~p1e ' .' «eg.i 
bóZó 'dei prot&ci6íi;; ,caun' aiifYSe ' de'béCón-í sid~ ''étiq{'Y';soi:iiiÍmetftec)íf ~ta 'ri(;~ 
lamente potla',):ruamstaricia1'de- que 'ál~¡ 
guien ;pueda ápróteCharse . de: una'SÍtoaailSn 
inrilODal( ' sino' especialmente ,porque:esa 
protecci6n' puede oomprender casos' en los 
que,la ;entregade :a1iaíéntOs sea impuesta: 
a: :mieinbros ' 'de f~-¡ legftinia, :.en .. : par. 
ticular los hijos, justamentemendidos por ' 
el adulterio. 
' ,--';' Urlifámptia:: facilidad r" del , . divorCio, 
bien ¡ e$ta¡'léciefi~ ( 1l1'ia ' cláusula' genérica' 
sltseep1Íble 8e; iniplantar ;p~s¡vamente 
los DiOti\tosde ruptura¡ ' bieb····dán&) ¡;refe; 
rencia al divorcio por mutuO' ,i oonsenti. , 
miC!lno; .coD.<sujeci6n i. del, VÚlculó; majrl-
monil'l ' al .. mero arbitrio . de los . cQnyUges, : 
bien incluso sancionando la ruptura . cau-
sada injusta y discrecionálmente por uno 
de ellos, sin exceptuar el abandono ma-
licioso de la familia. 
- La reglamentación exagerada y for-
malista del principio de igualdad entre los 
cónyuges, en situaci6n de fomentar fami-
liares discrepancias y el consiguiente re-
curso a los tribunales, con los inconve-
nientes que de ahf se derivan para la es-
pontaneidad e intimidad de la vida do-
méstica. 
- El debilitamiento del vehículo de 
filiaéión procedente del matrimonio, inclu-
so más allá del principio constitucional 
de supresi6n de la distinci6n entre hijos 
legítimos e ilegítimos. 
De modo general, se puede afirmar que 
la concepci6n subyacente a la reforma 
ahora decretada padece, con frecuencia, 
de una actitud excesivamente legalista. 
SiNaciones que, en la realidad, deben ser 
rc::sudtaspor la vida y por el amor, pasan 
a ser re~s¡,~¡; la ley, 10 que, por 
otra parte, seJ1áló'''Cle menos si, a la lar' 
ga, ' ros ' preceptos "ldgWc$ noná}"t1dasen a 
ciearñiodelos 'ae;;Cóhduetar COIItri0uyeru:l0J 
de esta 'foblid " al ladiSoltlci6n ?del" "spífitlll! 
de ,}~!I~~: ; ";" 10 ;;,.~J ~;i~~; ',~n ~~~;~)!~~:; 
ódkariili$ ,(~;~ii~I&n<¡$iaY,t~S&vi q,, ~ , ~QS ihéte&b '1aS"¿u'évas' ¡(iliMSléiont;s~  
p~yeCtO" devfda' fanilliar: éií '~?'-refJ:ejii~; 
do' eilh eh laIgdnds'de' s'uSf)á'spectOsl7~rt)J.' báMe!'tantb ,¡ It1ás ; qti¡F)I¡)rd@SÓ~at~ 
deí~ id~ás' y Ia-tiítruPcl6Í\ dé[Iat}~stuía.1 
bres,' 'de ; pOt< 'sl; ';oontribuyencpodeíosaDIe1ll' , 
tellladepreriaci6n.de ldls aÍ1téptiros:~¡ 
res .,de'ijarifafuilia '{;i.:Ja¡:·,·w ;;\,/1;1,0 1 obb sr! 
«La " íntin¡.aco~T:deJ·Jví4 'YJf dé) 
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amor conyugal ( ... ) ha sido instituida por 
medio del contrato del matrimonio, es 
decir, con ·' el irrevocable consentimiento 
personal. De este modo, por medio del 
acto humano con el cual los cónyuges se 
dan y reciben uno a otro, nace una insti-
tución en presencia también de la socie-
dad, confirmada por la ley divina. Con 
miras al bien tanto de los esposos y de la 
prole como de la sociedad, este sagrado 
vínculo no está sujeto al arbitrio de la 
voluntad humana. El propio Dios es el 
autor del matrimonio, el cual persigue 
diversos bienes y fines, todos ellos de la 
máxima importancia, bien para el prove-
cho personal y destino eterno de cada uno 
de los Iniembros de la familia, bien, en 
fin, para la dignidad, estabilidad, paz y 
prosperidad de toda la familia huma-
na ( ... ). 
El hombre y la mujer, que por la unión 
conyugal «ya no son dos, sino una sola 
carne» (Mat. 1,6), se prestan ayuda re-
cfproca y servicio con la unión íntima de 
sus personas y sus actividades, tomando 
conciencia de la propia unidad, que reali-
zan más cada vez. Esta unión íntima, por 
ser la reciproca entrega de dos personas, 
exige, del Inismo modo que el bien de 
los hijos, la total fidelidad de los cónyu-
ges y la indisolubilidad de su unión» 
(Gaudium et spes, 48). 
Estas palabras indican, en resumen, las 
lineas esenciales del matrimonio y de la 
familia. 
En efecto, creada por Dios como «ínti-
ma comunidad de vida y de amor», la 
familia persigue bienes y fines, todos ellos 
de la «máxima importancia», lo Inismo 
para los c6nyuges que para los hijos, y 
para la sociedad en general. Pero eso sólo 
es posible si tanto las costumbres como 
las leyes respetan su santidad, su dina-
mismo, su solidez y su intimidad. A esta 
última se opone, como hemos dicho, la 
excesiva introInisión en el hogar de en-
tidades extrañas a él, como la reglamenta-
ción, minuciosa y abstracta, de relaciones, 
las cuales, por encima de todo, de~ 
estar inspiradas por la confianza y d. 
afecto. ;", 
Por otra parte, sólo el matrimonio ,de-
be tenerse como fundamento y columna 
de la institución familiar, siendo, por ello, 
igualmente condenables, tanto la uniooLde 
hecho como las diversas experiencias l<lla-
madas de amor libre. ;;'[~,d;¡ 
Por otro lado, también el contrat~),~­
trimcmia1 es «irrevocable»; el vínculo "con-
yugal «no está sujetd' al' atblttió; de 1 la 
voluntad humana». Pof;'cdft&igUiente~' la 
naturaleza del matrimotfto es :'en i abSokíto 
incompatible con el ; ~di.rlterio , y cOh';~ 
divorcio acerca de lo$cuales ttambién: , ~ 
Concilio' Vaticano I~ ' declar¡( , ~L'Ótr0¡'~" 
saje: «Ese amor coriyugal, rratificaáo 'Pdr 
la promesa de ambos y, sobre todo, san-
cionado por el sacramento de Cristo, es 
indisolublemente fiel, de cuerpo y de es-
píritu, en la prosperidad y en la adversi-
dad; excluye, por ello, toda y cualquier 
especie de adulterio y de divorcio (Gau-
dium el spes, 49). 
Finalmente, los c6nyuges, iguales entre 
sí, dándose y recibiéndose el uno al otro, 
se deben «recip~ 1l)'llPa,y ,serviqo con 
la íntima . uniÓn' de . su~ ,'*~Ílas:i'.: lí.w,~­
dades». Entre "tantci; ' laíguald:íil' ''détó'S 
c6nyuges significa fundamentalmente su 
dignidad igual, y jamás debe ser origen de 
rivalidades o conflicto, ni hacer que se 
olviden las respónsabilidades , que, : la .na-
turaleza atribuye específicamente almaiií-
do y a la mujer. 
;: ~"; : ', ~;':;".. , , 
3. Li , ~~V~I\#tlJ, , ~ci : I~ , tÓmi1i~ , .~ ~ 
uede limi 'e' a~ ,1iilimáci6á ; de jos ~alore¿' d'~:~~m.á, '\¡· ,:P.1~cljó , ~~nos,},a 
simplés Jdfüéasdé pre~pCiéi~~ Jegar~ 
que contrarían tantos valores; d:iiltlfucede; 
en ~M.,.,patt;e,' CQIil; , la , 11ll~V$ .. Il::gliUDet¡.ta-
ción )q¡.té ~taI»OS~~wdilU1do. ' 
U ' flimÍlúi ' '~e ' defi~áe, . pñncipidni&Itd, 
en la acluaci6n' teáLy Córiéteta 'tlenvida, 
ilu,minal$isielripl;é"pót'IcisprincipÍoS'dela 
lefnahiriU ;y a:~ la ;tévela:crón . diVina: Es 
ah1 '.'ptetisárlrenh~~' id'ónd~ , coiTésPónde ' espe. 
cilt1h)ent!! '¡¡Clós :crisuanog 'dltt 1l1l t~tilirQ:. hlo ' íhet¡uív6co' de ' fideti'dad . y ·. de .·· respet9 
r~~r~~~~~~:~~:#~ii~11fs~ 
tantótle : StIs 'dUénibrbs ' éonio de : la ' soci¿ dad: ",".:.':'" "I.'{I:' ,,;,: .. , .... " 
Al Estado corresponden también )gra~~k 
obligaciones¡¡ a~, (IPOt ':cixpreSó inípe-
rattvo; i :colistituccionbb< Es'~,indiscutible'i' la 
necesi~ad i'd~ ,,~, polf. ~ j!Urgert~~ navf«-
vdr& ]¡¡ falmlm¡1. garantiZlindOle;mdepen-
dencia.'ikcotióIbka y i habitaci6nnoondiPlj 
orgd,iZllnoo m ;oondiciooeg-r:de ¡: trabajo"a 
fin defuwréCet l htLestabilidad y Ja;;Whe-
sión de la vida domésti,ca, dandQ a los 
¡:¡.Q¡;;¡':es' ' fa pbsibilidaij" d~'['~üc"¡¡'¡ ' 1ib* ,y '~dWerii,énte1nen~)rli' :fOiS:hi:íos:Y~ih:jen-
86 lá'; dégráda~] de 'ta'; \iidii'¡SOCild ~íF~ii­
;nifk!il:ll ti.~ 'hlnerlijZ'áJ!CféCiente 'pat. a' el'.' s~o des~';d~F;"Uéstfli iljuvenmd.:m",[{(;j,! 
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Las crisis y fuertes tensiones que des· 
equilibran actualmente nuestra vida colec· 
tiva no podían dejar de influir negativa· 
mente en el conjunto familiar. Suscitar, 
pues, en la sociedad portuguesa nuevas 
oportunidades de concordia, de prosperi. 
dad, de salud moral y de justicia será, 
sin duda, trabajar en favor de la dignifi. , 
caci6n y robustecimiento de la familia. 
De la misma manera que trabajar por la 
dignificaci6n y consolidaci6n de la familia 
será, a su vez, el medio más eficaz y se- . 
guro de conseguir el bien de la comunidad 
nacional. 
Declaración sobre los derechos humanos adoptada por el Comité de Ministros 
del ComIejo de Europa el 27 de abrH de 1978 en su 62,' sesión. 
Los Estados miembros del 
Conse;o de Europa, 
1. Teniendo presente su adhesi6n a 
los principios que rigen . toda democracia 
parlamentaria y su compromiso, en viro 
tud del estatuto del Consejo, de respetar 
los derechos humanos y las libertades fun· 
damentales; 
2. Considerando que el Convenio Eu· 
ropeo para la Protecci6n de los Derechos 
Humanos y las Libertades Fundamentales, 
en vigor ya desde hace veinticinco años, 
ha dado una expresi6n concreta a este 
compromiso asegurando la garantía colee· 
tiva de una parte de los derechos enuncia· 
dos en la Declaraci6n Universal de Dere-
chos Humanos proclamada por la Asam· 
blea general de las Naciones Unidas hace 
treinta años, debido en particular a su 
mecanismo de control basado en criterios 
objetivos y confiado a unos 6rganos inde· 
pendientes; 
3. Considerando que en virtud de este 
convenio europeo, se le concede una pro-
teccl6n internacional eficaz a toda persona 
que depende de la jurisdicci6n de los Es· 
tados contratantes, lo cual implica una 
protecci6n sin consideraci6n de la nacio-
nalidad o del lugar de residencia; 
4. Convencidos de que la protecci6n 
de los derechos humanos y de las libero 
tades fundamentales, tanto a nivel na· 
cional como internacional, representa una 
labor continua, y que los derechos indio 
viduales que se derivan de la dignidad de 
la persona humana conservan su valor 
y su importancia primordiales a través de 
las mutaciones y de la evoluci6n de la 
sociedad; 
5. Persuadidos de que es primordial 
que los 6rganos instituidos por el Conve-
nio Europeo de Derechos Humanos sigan 
siendo un medio efectivo de garantizar 
el respeto de los compromisos que de ' él 
resultan; 
6. Recordando, además, que en el se· 
no del Consejo de Europa se examinan 
proposiciones que tienden a ampliar las 
listas de los derechos individuales que 
deben proteger el Convenio Europeo de 
Derechos Humanos y otras convenciones 
europeas apropiadas, incluidos los dere· 
chos en los ámbitos social, econ6mico y 
cultural; 
7. Señalando a este respecto la pri. 
mera contribuci6n aportada por la Carta 
Social Europea en el ámbito de los dere· 
chos sociales y econ6micos y dispuestos a 
examinar la posibilidad de ampliar aún 
más la protecci6n de estos derechos en el 
marco del Consejo de Europa; 
8. Conscientes de la estrecha relacion 
existente entre la protecci6n y la promo-
ci6n de los derechos humanos y de las 
libertades fundamentales dentro de los Es· 
tados y el fortalecimiento de la justicia 
y de la paz en el mundo; 
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1. REAFIRMAN la importancia del pa-
pel del Convenio Europeo de Derechos 
Humanos en la protección internacional 
de ·los derechos humanos y de las liberta-
des fundamentales, y en su ejercicio efec-
tivo, en Europa; 
II. DECIDEN conceder prioridad a los 
trabajos emprendidos en el seno del Con-
sejo de Europa a fin de explorar las po-
sibilidades de ampliar las listas de los 
derechos individuales, en particular de los 
derechos en los ámbitos social, económico 
y cultural, que debieran estar protegidos 
por convenciones europeas o cualquier 
otro medio apropiado; 
III. SE COMPROMETEN a participar 
en la protección y en el desarrollo de 
los 'derechos humanos y de las liberta" 
des fundamentales incluidos, en un senti-
do más amplio, los derechos pertenecien-
tes a los ámbitos social, económico y cul-
tural, contribuyendo así al fortaleci-
miento de la paz y de la seguridad mun-
diales y de la cooperación internacional 
así como al progreso económico y social 
de todos los pueblos. 
Mensaje de los obispos italianos de 31·V·1978 sobre la violencia [«Ecclesia» 
del 17 de junio de 1978]. 
[ ... ] . 
L Hemos dedicado la más viva aten-
ción a las tragedias recientes y actuales 
vividas con nuestras poblaciones. 
Dichas tragedias no son otra cosa sino 
la explosión violenta de una degradación 
moral que trastorna profundamente el 
sentido de la existencia y las reglas ele-
mentales de la convivencia en el momento 
mismo en que niega la presencia de Dios 
y ahoga la voz auténtica de la ley escrita 
en el corazón de los hombres. 
Hemos · hablado de ellas incansablemen-
te en los últimos tiempos, invitando . a re-
conocer y a eliminar con valor las raíces 
ideológicas y sociales de tanta desintegra-
ción moral. Es el hombre el que muere 
cuando se minimiza el sentido de Dios y 
la ley del amor que de El procede. 
2. Sin embargo, un hecho nos ha pa-
recido indiscutible y de buen augurio pa-
ra el futuro, a saber: el · hecho de que 
el pueblo italiano, situado ante el terro-
rismo, ha reaccionado con la condena de 
toda violencia y con el testimonio moral 
en favor del valor sagrado e intangible 
de la vida humana. 
En lugar de someter los espíritus a la 
rendición, la gente se ha unido y ha pro-
vocado una elevación improvisada del ta-
lante espiritual de la nación: en los sen-
timientos humanísimos de las personas 
sencillas, en las preocupaciones de los 
hombres más responsables, en los comen-
tarios de gran parte de la prensa, en las 
oraciones de los creyentes. 
y todos han sentido resonar en los 
gestos del Santo Padre las vibraciones 
más auténticas de la Iglesia y, más aún, 
dé la humanidad. Las verdades más intui-
tivas y permanentes del cristianismo han 
aparecido como innatas a la sensibilidad 
popular. 
Con esta alma popular, a la que la 
Iglesia, en primer término, presta amplio 
crédito, se puede contar en el futuro. 
Aquí el Evangelio · de Cristo se siembra 
y se reactiva diariamente, a fin de que 
puedan desarrollarse · nuevas posibilidades 
de vida para la familia humana. 
3. Nos parece también constituye un 
deber subrayar que si d pueblo italiano 
ha hecho frente a una de las pruebas más 
duras de su historia contemporánea, ello 
es debido a la innata estima que por la 
persona humana tienen las gentes. 
La ley del «no matar» es un logro ele-
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mental de la conciencia, es enseñanza fun-
damental de la fe cristiana, es premisa in-
tangible para un verdadero progreso mo-
ral y social. 
10 hemos dicho muchas veces y ahora 
lo repetimos con más fuerza: el aborto 
provocado es el asesinato de un ser hu-
mano inocente e indefenso. 
La vida del hombre no está en poder 
del hombre, sino solamente de Dios. In-
cluso por parte de cuantos se dicen no 
creyentes, la vida humana se defiende, no 
se ofende; se sirve, no se oprime; se con-
serva, no se destruye. 
Ahora, frente a la legalización del abor-
to, que con tanta obstinaci6n se ha que-
rido introducir también en nuestro. país, 
la Iglesia no se resigna; no puede . resig-
narse [ ... ]. 
Obligada es, además, la objeci6n de con-
ciencia por parte del personal sanitario y 
que ejerce la actividad auxiliar. 
Sobre estas complejas cuestiones, noso-
tros mismos no dejaremos de volver pron-
to, con la certeza de que la conciencia 
popular sabrá reaccionar con elevado sen-
tido humano y cristiano ante este mani-
fiesto desprecio de la vida [ ... ]. 
Declaración del episcopado ItalIMo con mottvo de la ley sobre el aborto 
[-L'Osservatore ROI1B1()It del 1 de Junio ele 1978]. 
La ley del Estado sobre el aborto, en-
trada en vigor el 6 de junio de 1978, nos 
obliga a todos a serias reflexiones. 
1. Nunca ninguna ley humana podrá 
suprimir la ley de Dios. 
2. Desde su concepci6n en el seno ma-
terno, toda criatura humana tiene derecho 
a nacer. . 
3. El aborto voluntario y provocado, 
ahora autorizado por la ley italiana, es 
manifiestamente contrario a la ley natu-
ral escrita en el corazón del hombre y ex-
presada en el mandamiento: «No ma-
tarás.. 
4. Todo aquel que realice un aborto o 
coopere en él directamente, aunque sólo 
fuera con un consejo, comete un pecado 
grave que clama venganza ante Dios y me-
noscába los valores fundamentales de la 
rsoci~d ~umana. 
11 f1f; tlttl{ ()1 
~h~. ?(;mrP,erSOnal médico y paramédico, 
'lI'J·:d.t4eillOt¡i servicios sanitarios tienen la 
grave obligaci6n moral de acogerse a la 
objeci6n de · conciencia prevista por el ar-
tículo 9 de la ley. 
6. Por sí mismo, el fiel que incurre en 
cel abominable crimen del aborto. (Con. 
cilio Ecuménico Vaticano n, Gaudium el 
Spes, 51) se excluye en el acto de la ca-
muni6n con la Iglesia y .se ve privado . de 
los sacramentos (véase C6digo de Dere-
cho Canónico, cáns. 2350, § 1; 855, U). 
7. A la mujer embarazada que tenga 
dificultades, hay que brindarle una ayuda 
efectiva: comprensi6n y asistencia en el 
seno de la familia y de la comunidad cris-
tiana y, en particular, centros de consulta 
que tengan una sana inspiraci6n moral. 
8. Se impone con urgencia la necesi-
dad de un nuevo esfuetZÓ para formar 
en el respeto a la vida humana en todas 
sus etapas, negándose a toda fo~ de vio-
lencia moral, sicológica y física. 
[ ... ]. 
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Declaración del Cardenal Ugo PoIetti, Vicario General de Su Santidad para 
la diócesis de Roma, del 6 de junio de 1978, sobre objeción de conciencia contra 
la ley italiana legalizando el aborto [«L'Osserv8tore Romano» del 7 de junio 
de 1978]. 
La ley intitulada «Normas para la pro-
tección social de la maternidad y sobre la 
interrupción voluntaria del embarazo» pu-
blicada en la Gazetta Ufliciale del 22 de 
mayo de 1978, n. 194, legaliza el aborto 
en Italia a partir del 6 de junio de 1978, 
y prevé que debe ser aplicada obligatoria 
y gratuitamente por los organismos pú-
blicos. 
La prensa -que ha dado muy poco eco 
a las reacciones de protesta provenientes 
de todos los sectores y niveles de la opi-
nión pública- ha concentrado su escan-
dalizada atención en la toma de posición 
de la Iglesia católica, como si se tratara de 
una indebida ingerencia de la autoridad 
eclesiástica en lo que sería una cuestión 
puramente legislativa y civil. 
Conviene recordar que la interrupción 
voluntaria de la vida · va en contra de la 
ley tanto natural como divina. Por ello, 
la Iglesia siempre ha defendido la vida 
en todo tiempo y lugar y seguirá siempre 
defendiéndola en el futuro por todos los 
medios posibles, para evitar el aborto, 
tanto clandestino como legalizado. 
El aborto viene presentado como una 
conquista de la sociedad y una promoción 
de la mujer. Pero la misma ley abortista 
se ve obligada a reconocer el grave trau-
ma moral producido por la facultad de 
matar que se concede, y por consiguiente 
se . ve obligada a reconocer el derecho a la 
obj~ón de conciencia para aquellos que 
no quieran incurrir en un crimen tan 
grave. 
Así, aunque, valiéndose de una ley mo-
ral ciertamente inicua, algunos puedan 
atreverse a afirmar que el aborto se ha 
transformado en algo legal, no por ello 
deja de ser verdad que la mujer nunca 
podrá borrar de su mente este recuerdo: 
he matado a mi hijo. Tampoco podrán 
eludir esta responsabilidad los que hayan 
aceptado colaborar en ese crimen, direc-
ta o incluso indirectamente. En efecto, la 
ley humana no puede borrar la ley natural 
ni la ley divina para las cuales el aborto 
es siempre una culpa para todos y, para 
los creyentes, un grave pecado condena-
do por la Iglesia y sancionado con la ex-
comunión (CIC, canon 2350). 
Un laicismo mal entendido hace decir ·· a 
muchos que el legislador civil debe poder 
legislar prescindiendo de consideraciones 
de fe o de religión. 
Pero ninguna ley humana puede ir en 
contra del orden natural, como en el pre-
sente caso en que una vida inocente e in-
defensa se ve expuesta a la violencia y a la 
arbitrariedad del más fuerte. En efecto, 
este orden, aunque no tiene el alcance del 
orden sobrenatural, coincide siempre con 
el orden providencial de Dios. 
La nueva ley sobre el aborto, porque 
menoscaba el orden natural, menoscaba 
a la persona humana y a su dignidad. Dios 
advierte a los hombres por medio de esta 
Iglesia que instituyó, no para su propia 
defensa, sino para la salvación completa 
de la humanidad. 
El Concilio Vaticano II afirma que: «la 
vida debe ser protegida con sumo cuidado 
desde su concepción: el aborto y el in-
fanticidio son crímenes abominables». E 
indica las razones: «Que todos tengan pre-
sente que la vida humana y la misión de 
transmitirla no se limitan a este mundo y 
no encuentran en él ni su plena dimen-
sión ni su pleno sentido, si no es con la 
mirada siempre puesta en el destino eter-
no de los hombres». (Gaudium el Spes, 
51). 
Contra el aborto legalizado, la Iglesia 
tiene pues el derecho y el deber, en nom-
bre de Dios, de tomar el partido del hom-
bre, aunque éste, más o menos inconscien-
temente, reivindique la libertad mal en-
tendida de dañarse a sí mismo. 
Por lo tanto, para la Iglesia en Italia y 
para todo cristiano empieza un tiempo de 
compromiso intenso y múltiple y de ma-
yor responsabilidad para defender y pro-
mover el pleno valor humano, religioso y 
sagrado de la vida, en primer lugar ense-
ñando a los hombres, desde su más tierna 
infancia, en la escuela, en la familia, en la 
vida social, a respetar la vida y a oponerse 
a todas las manifestaciones de violencia 
moral o física. Después, favoreciendo to-
das las iniciativas y las acciones destinadas 
a proteger la .. vida naciente, a ayudar a 
las madres en dificultad o abandonadas a 
sí mismas; favoreciendo la adopción, la 
promoción de consultorios católicos de ],a 
familia y la presencia cristiana en los cen-
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tros municipales de consulta. Y también 
ayudando a las madreS que hayan sufrido 
el trauma del aborto a recobrar la COD-
fianza, con un arrepentimiento sincero, en 
la misericordia divina y en la vida que 
continúa. 
Por fin, no hay que olvidar que si, en 
derecho, la calificación moral que merece 
el aborto es suficientemente clara, ahora 
que está legalizado por la ley, plantea ca-
sos de conciencia complejos que los cre-
yentes y los hombres de conciencia recta 
no pueden ignorar. Deben en el acto, ple-
na y conscientemente valerse del derecho 
a la obieci6n de conciencia. 
A esta objeción de conciencia que, so-
bre todo hoy, resulta ser un grave deber, 
invito paternalmente a todo el personal 
del mundo sanitario. Que los miembros 
del cuerpo médico o paramédico o, de ma-
nera más general, todos aquellos que ejer-
cen ' actividades auxiliares tomen concien-
cia de que tienen el deber de manifestar 
su cristianismo, o por lo menos de respe-
tar y de observar los principios más ele-
mentales de la ley natural. 
Con este fin se deberán observar las 
normas que publicamos a continuación. 
[ ... ] 
Principios de comportamiento 
1. El aborto provocado es siempre un 
crimen contra la vida, cualquiera que sea 
su motivación. 
2. La ley que pretende legalizar el 
aborto es inmoral por sí misma y no ex-
cusa de grave culpa al que a ella recurre. 
Para los creyentes, el aborto es un pecado 
grave, particularmente condenado por la 
Iglesia y que conlleva ' la sanción especial 
de excomunión (CIC, can. 2350). 
3. Cualquiera que sea el momento y 
el lugar en el que se procede a un acto 
abortivo, todo individuo, como ciudadano 
y en nombre de la libertad religiosa, tiene 
derecho a ver reconocida y respetada ple-
namente su objeción de conciencia, sin 
que por ello tenga que sufrir consecuen-
cia alguna. 
4. Toda colaboración formal o sustan-
cial en el aborto (contribución voluntaria 
y con intención de matar, por parte de 
cualquiera) está prohibida por la ley na-
tural misma. 
5. La colaboración: material mediata a 
la preparación y a la ejecución del acto 
abortivo, si es impuesta, no está permiti-
da más que si su negativa causara a los 
miembros del personal sanitario que se 
han acogido a la objeción de conciencia 
(personal médico, paramédico y todos los 
que trabajan en el mundo sanitario) per-
juicios proporcionados a la prestación exi-
gida. 
6. El personal sanitario auxiliar tiene 
derecho a ser previa y lealmente informa-
do de la finalidad de las prestaciones pro-
fesionales que se le piden. 
7. No es lícito participar en los cursos 
previstos a nivel regional con el fin de for-
mar personal competente para las inter-
venciones abortivas. 
8. Los médicos deben dar a las pa-
cientes informaciones exactas sobre su es-
tado de salud y el del feto, pero nunca 
pueden aconsejar el aborto. 
9. El personal sanitario, no obstante, 
no puede negarse a asistir con los debidos 
cuidados a las que ya se han sometido a 
un acto abortivo. 
[ ... ] 
Nota de la Comisión Episcopal de Enseñanza ('Espafta) de 27·VI·1978 $Obre 
los derechos fundamentales en la educación. 
[ .. . ] 
1. El derecho a la educación es un de-
recho fundamental de toda persona hu-
mana. 
Las garantías jurídicas de este derecho 
han de configurarse de tal forma que que-
den a salvo la libertad y la justicia. 
2. Al hablar de libertad de enseñanza 
nos referimos, ante todo, al derecho de 
los padres a elegir el tipo de educación 
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que prefieren para sus hijos, según sus 
propias convicciones. En esa libertad está 
en juego un derecho fundamental dd hom-
bre, que es anterior a cualquier ordena-
miento jurídico y po!ftico y a cualquier 
ideología. El hombre tiene derecho a ser 
educado en orden al pleno desarrollo de 
su personalidad, y tan personal es este de-
recho -ejercido a través de la tutela de 
los padres mientras se necesita de ella-
que ninguna otra instancia social distinta 
dd educando y de sus padres puede inter-
venir en d proceso educativo, sino como 
cooperadora en d mismo. Tan primario 
e inalienable es este derecho que de él de-
pende la posibilidad jurídica de cada hom-
bre de decidir libre.mente su destino. Este 
derecho a la libertad en d proceso educa-
tivo, en su sustancia jurídica, es anterior 
a la inserción del hombre en la sociedad y 
en la Iglesia. 
3. El derecho a la educación como de-
recho a ser educado en libertad, no queda 
tutdado suficientemente con sólo garanti-
zar a los padres d derecho de degir para 
sus hijos una educación religiosa y moral 
de acuerdo con sus propias convicciones. 
El conjunto de las enseñanzas debe trans-
mitir una concepción dd mundo, dd hom-
bre y de la historia que se integre armó-
nicamente en aquellas convicciones mora-
les y religiosas o que al menos las respete. 
Esto supone que d proceso educativo, so-
bre todo en las etapas de la educación de 
niños y adolescentes, debe responder a un 
proyecto coherente. El derecho de los pa-
dres en materia educativa no se reduce a 
la enseñanza moral o religiosa, sino que 
incluye d derecho a degir d tipo o mo-
ddo de educación integral que responda a 
sus convicciones sobre d sentido último 
de la vida y d derecho a degir d centro 
escolar capaz de impartirla. 
4. El derecho a la educación como de-
recho de todos, que permita a cada uno 
realizarse plenamente según sus capacida-
des, requiere ante todo una escolarización 
total y de calidad suficiente. Es un impe-
rativo de la justicia social que no podrá 
conseguirse sin una atención preferente a 
los nivdes educativos básicos y a las re-
giones y zOnas más deprimidas. La aplica-
ción dd principio de igualdad de oportu-
nidades por parte de la sociedad, y espe-
cialmente por parte dd Estado en la po-
!ftica educativa, hace inadmisible toda dis-
criminación de los ciudadanos por razones 
económicas o sociales. 
5. Ahora bien, d derecho de todos a 
la educación no se opone al derecho de to-
dos a la libertad en la dección dd moddo 
educativo. El derecho de los padres de 
familia a degir d tipo de educación que 
prefieren para sus hijos debe ser garanti-
zado de tal manera que no se beneficien 
ni exclusivamente ni en primer lugar quie-
nes disponen de más recursos económicos. 
Un ordenamiento jurídico fundamental de 
la enseñanza ha de tutdar eficazmente 
tanto la libertad como la igualdad en d 
derecho de todos a la educación. 
6. Nos parece que los principios some-
ramente expuestos exigen que d Estado 
establezca centros escolares con diversos 
proyectos educativos, de conformidad con 
las diversas demandas de los ciudadanos. 
Al menos y en todo caso, debe garantizar 
dos cosas: que se respete la conciencia de 
los educandos por parte de los educadores 
en todos los centros y que se estimUlen las 
iniciativas de la sociedad en la ereación 
de centros escolares que, sin fines de lu-
ero, estén, con sus diversos proyectos edu-
cativos, al servicio de la extensión de la 
enseñanza y de la educación de todos los 
ciudadanos. dentro dd efectivo e indiscri-
minado reconocimiento a la libertad de 
todos. 
7. Conforme a lo dicho, se cometería 
una grave discriminación que afectaría a 
las conciencias si la financiación de los 
centros docentes con fondos públicos que-
dase legalmente subordinada a unas fór-
mulas de organización escolar que no ga-
rantizaran el respeto al derecho de los pa-
dres a degir d tipo de educación que 
prefieren para sus hijos. Un aspecto de 
este derecho es el de la necesaria conver-
gencia en la orientación dd centro educa-
tivo. A ello se opondría la introducción 
dd pluralismo ideológico en la enseñanza 
en contra de la voluntad de los padres. 
Si, además, se hiciera dd pluralismo 
ideológico en su vertiente po!ftica el crite-
rio básico de la actividad docente, se ca-
rrería d riesgo de aplicar a cada centro d 
esquema formal de la organización po!ftica 
como principio interno de la comunidad 
escolar y dd proceso educativo, con sus 
consecuencias de lucha por d poder y de 
enfrentamiento de grupos. ¡odo ello equi-
valdría, en la práctica, a la neutralización 
e incluso a la eliminación de la escuela 
como institución educativa. 
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8. Con las anteriores consideraciones 
pretendemos solamente, con honda since-
ridad, llamar la atención de los cristianos 
-sea cual sea su posición politica y d ni-
vd de su responsabilidad cívica- acerca 
de una cuestión tan entrañada en los dere-
chos básicos de la persona y de la socie-
dad como es la educación. 
9. Pides a estos principios, todos es-
~amos obligados a colaborar en la insosla-
yable, aunque delicada tarea de transfor-
mar la escuda de modo que responda a 
las exigencias de la dignidad humana y a 
las necesidades de nuestra sociedad. La 
concepción cristiana de la vida nos em-
puja igualmente a promover una escuda 
que ayude a todos, especialmente a los 
creyentes, a desarrollar actitudes de soli-
daridad y de participación, sensibilidad 
para la justicia social y para la libertad, 
capacidad critica y espíritu de diálogo y, 
sobre todo, el amor fraterno conforme a 
las enseñanzas dd Evangelio. 
Discurso de Pauto VI dirigido al Director Ejecutivo del UNICEF el 29-VI·1978 
[«Ecclesia» del 15 de julio de 1978]. 
Señor director ejecutivo: 
Con la proximidad dd Año Internacio-
nal dd Niño estamos realmente feliz al 
recibirle. Le saludamos como director eje-
cutivo dd Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia, sabedor de que a su or-
ganización le ha designado la Asamblea 
general como la agencia primaria para d 
Año Internacional. 
Deseamos manifestar de una vez cuánto 
apreciamos d gran bien que UNICEF ha 
proporcionado a través de los años para 
los niños dd mundo. Hemos, de corazón, 
defendido todas vuestras valiosas activida-
des buscadas para proveer a las necesida-
des básicas de los niños, Inientras, al mis-
mo tiempo, hemos expresado repetidamen-
te nuestro disgusto por una involución en 
proyectos que pueden, directa o indirecta-
mente, favorecer la anticoncepción, el 
aborto u otras prácticas que no respetan 
d supremo valor de la vida. 
Con rdación al Año Internacional dd 
Niño, por lo que hace a la Santa Sede, tal 
aconteciIniento no será ocasión de inicia-
tivas múltiples que no tengan directa co-
nexión con d bienestar de los niños. A 
la Santa Sede le place notar que d mismo 
sentimiento lo ha manifestado la Asam-
blea general de la Organización de las Na-
ciones Unidas al determinar los objetivos 
generales dd IYC, cuando «encarece la 
vigilancia de las necesidades especiales de 
los niños de parte de los agentes de deci-
sión o dd público». (Resolución de la 
Asamblea General A/31/169, de 21 de di-
ciembre de 1976, párrafo operativo 2). 
El interés de la Iglesia en este asunto 
está en armonía con su constante solicitud 
a través de centurias por d bienestar de 
los niños. Su solicitud es una expresión 
de su fidelidad al programa establecido pa-
ra ella por su fundador, . Jesucristo, quien 
determinó que «d que no recibe d Reino 
de Dios como un niño no entrará en él» 
(Luc. 18, 17). Ante todo, Cristo identifica 
al niño con su propia persona: «Quien re-
cibe a uno de estos niños en Ini nombre 
a Ini me recibe» (Marc. 9, 37). Para la 
Iglesia católica, pues, servir al niño no es 
un fin transitorio, sino más bien una ta-
rea permanente investida de dignidad y 
constante prioridad. 
La renovación concerniente a las reales 
necesidades de los niños siempre está ade-
más dictada por un saber realista de la 
presente situación dd mundo. A despecho 
dd progreso técnico, calladamente sufren 
los niños y mueren por falta de la nutri-
ción básica o víctimas de la violencia y 
conflictos armados que no pueden com-
prender. Otros son víctimas dd olvido 
emocional. Hay pueblos que emponzoñan 
las mentes de la juventud volcando sobre 
ellos prejuicios e ideologías vacías. Y hoy 
hay niños explotados; alguna vez hasta d 
punto de usarlos para satisfacer las más 
bajas depravaciones de los adultos. Un as-
pecto despreciable de esta explotación es 
que está a menudo controlada por fuerzas 
poderosas motivadas por dafán finan-
ciero. 
Extendiendo nuestra Inirada callada más 
allá, sobre la situación . del mundo, vemos 
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que existe otra peligrosa discriminación a 
la que está sujeto el niño y que, con ra· 
zón, comprometerá la actuación del IYC. 
En nuestra época, algunos pueblos consi· 
deran al niño una carga y una restricción 
de libertad más que la viva expresión del 
amor de los . padres. Otros niegan al · niñó · 
el derecho fundamental a tener una madre 
y un padre unidos en matrimonio. 
Pero toda sociedad debe con vigor re· 
conocer · que el niño tiene verdaderamente 
el derecho dado por Dios a nacer, a una 
madre y un padre unidos en matrimonio, 
a hacerlo dentro de una familia normal. 
Habrá una forma de contradicción si con 
ocasión del Año Internacional del Niño, se 
promueven actividades cuya inspiración y 
propósito son producir niños privados de 
bienvenida o prevenitles de nacer dentro 
de la sociedad. 
En orden . a cumplir un propósito, este 
Año está llamado a promover el inestima· 
ble valor del niño en el mundo de hoy: 
el niño es niño como persona humana, y 
no simplemente como adulto potencial. La 
niñez es una fase esencial de la vida hu-
mana, y cada niño tiene derecho a vivir 
su niñez de un modo pleno y a contribuir 
a la .humanización de la sociedad, a su de-
sarrollo y renovación. Corre a cargo de 
nuestra conciencia personal esta contribu· 
ciónde los niños al mundo. ¿A quién no 
ha impresionado la sencillez del niño, la 
percepción directa o inocente de situacio-
nes, su abierta y amorosa generosidad, su 
falta de prejuicios y discriminación, un 
gozo contagioso y sentido espontáneo de 
hermandad y también su capacidad nota· 
ble de sacrificio e idealismo? 
La Iglesia, por esto, sostiene que todo 
niño . es una persona humana y tiene dere-
cho a la promoción integral de su pero 
sonalidad. El papel de la familia es irrem~ 
plazable atendiendo a su fin, ya que el 
niño no puede ser comprendido ni asistido 
fuera de la familia, que es siempre el pri. 
mer educador del desenvolvimiento físico, 
psicológico, intelectual, moral y religioso. 
Deseamos animar a que se procuren ex-
tender los servicios a favor de los niños 
y desarrollar su calidad, sobre todo . con 
base permanente. 
En todos estos esfuerzos, el niño per-
manece como' el foco central: cada niño 
y todo niño a través del mundo. Confia· 
mos en que nuevos y revitalizados encuen· 
tros florecerán para ayudar a niños indio 
gentes en todas partes. Y estamos conven· 
cidos de que en· esta vía se satisfarán las 
profundas exigencias de la juventud y de 
las personas humanas vulnerables: en pri· 
mer lugar, el derecho ala vida, a la ver~ 
dad, al amor. 
Nos complace advertir que muchos ca· 
tólicos individuales, organizaciones e igle· 
sias locales hayan tomado parte en la pre· 
paración del IYC. Su contribución efectiva 
servirá para volverlos a dedicar -en el 
espíritu de fidelidad al divino mensaje-
a las necesidades del niño y a desarrollar 
programas apropiados que ayudárán a los 
niños en los varios aspectos de sus vidas. 
Esperamos que tales programas presten 
particular prioridad a las necesidades de 
los niños desventurados, los físicos o 
mentalmente disminuidos, los abandona· 
dos y los que se hallan en situaciones es-
peciales de angustia y suftimiento. 
Con estos sentimientos, rogamos a Dios 
las bendiciones sobre todos los que tra-
bajan para promover estos altos ideales 
y pedimos que el Señor lo sostenga a us-
ted y a todos los que colaboran en su 
magna obra de solidaridad humana. 
'"," ~~iÓ!l ,,~ Paulo VI de 16-VII-78, sobre el derecho 
~~~,~~~l~.~'~~~' del 29 de Julio de 1978]. 
de expresión en 
-J<HiQI1. fL,r,CC;-uq J:;~}¡'~ Otq.Dnnq :J ,1:~ ' ) ~.J)jp ~" 
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soberanía individual, sino también feliz-
mente solidarios entre sí, en busca de un 
bien progresivo, y común de la humani-
dad. Helsinki, en cuyas reuniones también 
participÓ la Santa Sede con atención amo-
rosa y solícita, quiere ser un momento de-
cisivo y progresivo de la civilización hu-
mana. 
Pero he aquí que la celebración de 
procesos, de los que habla toda la prensa, 
nos obliga también a expresar nuestra 
aflicción no por pasión polémica, sino pa-
ra confirmar nuestra ronfianza en la cohe-
rente y progresiva madurez del sentido 
moral en toda la humanidad. 
Nos sentimos obligados ante las conde-
nas inflingidas con gran severidad a perso-
nas acusadas, como es persuasión común, 
de infracciones ideológicas, y también a 
causa de nuestros compromisos aceptados 
en Helsinki, a formular un llamamiento a 
aquel espíritu de carácter humano, que 
consideramos nuestro. 
Incluso teniendo en cuenta que cuando 
no disponemos de una información com-
pleta no es fácil, en modo alguno, formu-
lar juicios, nadie puede dejar de sentirse 
afectado por la reacción unánime. Dicha 
reacción es alentada a causa de la falta de 
publicidad en tomo a los procesos, por 
la sensación de que los derechos de defen-
sa no han encontrado suficiente amparo, 
por la desproporción entre penas y acu-
saciones, pero, sobre todo, por el conven-
cimiento -ahora ya patrimonio universal 
de la cultura y de la sociedad- de que 
una opinión política o la reivindicación de 
un derecho propio no pueden, como tales, 
ser perseguidas y castigadas como delito. 
¿Es un abuso, es una interferencia esta 
solidaridad que se propaga más allá de 
las fronteras cuando están en juego los 
derechos del hombre? ¿O no· es más bien 
una señal de participación humana en un 
ideal que va penetrando a todos los nive-
les en sintonía con el reconocimiento que 
el mismo encuentra en solemnes documen-
tos internacionales? 
Justamente, porque nos parece que se-
mejante sensibilidad es un elemento no 
subversivo, sino promotor de relaciones 
entre los hombres y entre los pueblos, 
querríamos sacar de la misma un auspicio: 
que aquel gran país, aquel pueblo cuya 
extraordinaria riqueza humana es conoci-
da, y al que se dirige con respeto nuestro 
pensamiento, que todos los países y los 
pueblos del mundo puedan encontrarse 
unidos en un homenaje común y en la 
afirmación práctica del gran ideal de los 
derechos del hombre. Y que el sufrimien-
to de los condenados y de sus familiares, 
a los cuales dedicamos también la oración 
de hoy, se convierta en un bien más su-
blime para su país y para la humanidad. 
Mensaje de los OrdInarios del Congo sobre la libertad [.La Docaanentation 
Cathollque» del 5 de noviembre de 1978]. 
[ ... ] Puesto que la dignidad humana 
exige que el hombre actúe según sus con-
vicciones, la sociedad debe permitir a cada 
hombre actuar según sus convicciones; 
por lo menos mientras sus acciones no 
vayan en contra del orden, de la paz 
y de la prosperidad públicas. Nos alegra-
mos de vivir en un país que ha inscrito 
este principio en su constitución y en su 
acta fundamental y que ha ratificado la 
Carta de las Naciones Unidas que afirma 
este mismo principio. Sin embargo, pedi-
mos que este principio sea también aplica-
do efectiva y equitativamente. No sólo es 
válido para las grandes Iglesias sino tam-
bién para las que son más minoritarias. 
La libertad religiosa no sólo implica la 
autorización de celebrar el culto en el 
interior de los edificios parroquiales. Tam-
bién implica el derecho a afirmar la fe en 
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todas las circunstancias de la vida: en 
casa; en la vida familiar, en el trabajo, 
en los momentos de ocio... siempre que 
se mantengan a salvo las justas leyes que 
rigen el orden público. 
La libertad religiosa también implica el 
derecho de los ciudadanos, luego también 
de los cristianos, a asociarse en agrupa-
ciones que tienen como objeto la anima-
ción espiritual de la vida, la ayuda cari-
tativa u otros prop6sitos honestos y cons-
tructivos para la sociedad. 
La libertad religiosa permite a los pa-
dres comunicar la fe a sus hijos. El hom-
bre y la mujer no son sólo procreadores 
sino padres a quienes incumbe en primer 
término la educación de los hijos. Los 
padres no sólo tienen que dar a sus hijos 
el cuerpo sino también el corazón. Nadie 
tiene derecho a arrebatar esta prerrogati-
va a los padres. Si alguien lo hiciera, qui-
taría a los padres gran parte de su digni-
dad humana. El papel de los poderes-pú-
blicos, como el de la Iglesia por lo de-
más, es el de ayudar a los padres en su 
función de educadores y no · el deaprove-
charse de su debilidad para inculcar a los 
niños una forma de pensar que no aprue-
ban los padres. Agradecemos a los pode-
res públicos el que tengan la sabiduría de 
autorizar la enseñanza religiosa, dentro de 
la parroquia, en los barrios y en los pue-
blos. Si ha habido algunos problemas 
-raras veces, es cierto-, pensamos que 
se deben a ciertas personas mal informa-
das y al celo intempestivo. 
La libertad religiosa implica también la 
exclusión de toda discriminación basada 
en la religión. Así, por ejemplo, el negar 
a los cristianos ciertos puestos de tra-
bajo, en razón de su fe cristiana, seria 
contrario a la libertad de las concien-
cias [ ... ]. 
Alocución de Juan Pablo 11 dlrigtda el 3O-X·1978 a los participantes en el 
111 Congreso Intemaclonal de la familia [ .. Ecclesla .. del 18 de noviembre 
de 1978]. 
Constituye siempre una alegría para el 
Papa recibir a padres y madres de familia, 
plenamente conscientes de sus responsabi-
lidades de educadores cristianos. Y es una 
suerte ver que surgen hoy día, en la Igle-
sia, numerosas iniciativas de apoyo a las 
familias. 
Ante vosotros, no tengo necesidad de 
insistir sobre el papel primordial de la 
familia en la educación humana y cristia-
na:. El reciente . Concilio, en muchos de 
sus textos, ha puesto afortunadamente de 
relieve la misión de los padres, «primeros 
y principales educadores», difícilmente 
sustituibles (declaración Gravissimum edu-
cationis, número 3). Constituye para ellos 
un derecho natural, porque han dado la 
vida a sus hijos; es también la mejor for-
ma de garantizar una educación armónica, 
en razón del carácter totalinente original 
de las relaciones padres-hijos, y de la at-
mósfera de afecto y seguridad que los 
padres pueden crear, en la irradiación de 
su propio amor (Cfr. Consto Gaudium et 
spes, número 52). 
La mayoría de las sociedades civiles, 
por su parte, han debido reconocer el 
papel particular y necesario de los padres 
en la primera educación. En el plano in-
ternacional, la «Declaración de los dere-
chos del niño», que es, al menos, la 
señal de un amplísimo consenso, ha admi-
tido que el niño «debe, en .la medida de 
lo posible, crecer bajo la salvaguardia y 
la responsabilidad de sus padres» (princi-
pio 6). Anhelamos que este compromiso 
se ' traduzca cada vez más en hechos, sobre 
todo durante el año internacional del 
niño, que va a comenzar muy pronto [ ... ]. 
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Discurso de Juan Pablo 11 . en la audiencia general . del 8 de noviembre de 
1978, sobre la justicia [-EccIesia-,del 25 de noviembre de 1978]. 
Queridos hermanos y hermanas: 
[ ... ] 
2. Hoy me corresponde hablar de la 
justicia. Es sin duda alguna una suerte 
que éste sea el tema de la primera cate-
quesis del mes de noviembre. En efecto, 
este mes nos induce a fijar la mirada 
sobre la vida de toda la humanidad, con 
la perspectiva de la justicia final. Todos, 
en cierto modo, somos conscientes de 
que, teniendo en cuenta el carácter transi-
torio de este mundo, no es posible reali-
zar la plena . medida de la justicia. Sin 
duda las palabras tantas veces escuchadas: 
«No hay justicia en este mundo» son fruto 
de un simplismo demasiado fácil. Sin em-
bargo, existe en ellas un principio de pro-
funda verdad. 
La justicia es, en cierto modo, más 
grande que el hombre, que las dimensio-
nes de su vida terrena, que las posibilida-
des de establecer en esta vida relaciones 
plenamente justas entre los hombres, los 
ambientes, las sociedades y grupos socia-
les, las naciones y así sucesivamente. To-
do hombre vive y muere con una cierta 
sensaci6n de insaciabilidad de justicia, 
porque el mundo no está en condiciones 
de satisfacer hasta el fondo a un ser crea-
do a imagen de Dios, ni en la profundidad 
de su persona ni en los diversos aspectos 
de su vida humana. Y así, mediante este 
hambre de justicia, el hombre se abre a 
Dios, que «es la justicia misma». Jesús, 
en el discurso de la montafía, lo expres6 
de forma muy clara y concisa cuando dijo: 
«Bienaventurados los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque ellos sean sacia-
dos» (Mt 5,6). 
3. Teniendo delante de los ojos este 
sentido evangélico de la justicia, debemos 
considerarla al mismo tiempo como di-
mensi6n fundamental de la vida humana 
sobre la tierra: vida del hombre, de la 
sociedad, . de la humanidad. Esta es la 
dimensi6n ética. La justicia es principio 
fundamental de la existencia y de la ce-
existencia · de los hombres, como también 
de las comunidades humanas, de las so-
ciedades y de los pueblos. 
Además, la justicia es principio de la 
existencia de la Iglesia como pueblo de 
Dios y principio de coexistencia de la 
Iglesia y de las diversas estructuras socia-
les, en particular del Estado, como igual-
mente de las . or~ones internaciona-
les. En este terreno amplio y diferenciado, 
el hombre y la humanidad buscan conti-
nuamente justicia: éste es un proceso pero 
manente y un cometido de la máXIma im· 
portancia. 
Según las diversas relaciones y los di-
versos aspectos, la jU!lticia ha obtenid'J, a 
lo largo de los siglos, definicicDI:s más 
apropiadas. De aquí el concepto de la 
justicia conmutativa, distributiva, legal y 
social. Todo esto evidencia hasta qué 
punto la justicia tiene un significado fun-
damental para el orden moral entre los 
hombres en las relaciones sociales e inter-
nacionales. Se puede decir que el mismo 
sentido de la existencia del hombre sobre 
la tierra está unido a la justicia. Definir 
correctamente «cuánto es debido». a cada 
uno por todos y al mismo tiempo a todos 
por cada uno, «lo que es debido» (<<debi-
tum») al hombre por el hombre en diver-
sos sistemas y relaciones -definir y, so-
bre todo, realizar- es cosa grande por 
la que todo hombre vive y gracias a la 
cual su vida tiene un sentido. 
Por lo tanto, existe durante los siglos 
de la existencia humana sobre la tierra 
un continuo esfuerzo y una lucha conti-
nua para ordenar con justicia la totalidad 
de la vida social · en sus diversos aspectos. 
Es necesario contemplar con respeto los 
múltiples programas v la actividad, a ve-
ces reformadora, de los diversos sistemas 
y tendencias. Es necesario, al propio tiem-
po, ser conscientes de que no se trata 
aquí, sobre todo, de sistemas, sino de la 
justicia y del hombre. 
No puede ser el hombre para el siste-
ma, sino . que el sistema debe ser para el 
hombre. Por ello es necesario defenderse 
del anquilosaxniento del sistema. Pienso 
en los sistemas sociales, econ6micos, · polí-
ticos, culturales que deben ser sensibles 
para el ·· hombre, para · su bien integral, 
deben ser capaces de reformarse a sí mis-
mos,sus propias estructuras, de acuerdo 
con lo que exige la plena verdad sobre el 
hombre. Desde este . punto de vista se im-
pone valorar el gran esfuerzo de nuestros 
tiempos, · que aspira a definir y a conso-
lidar «los derechos del hombre» en la 
vida . de la humanidad de hoy, de los pue-
blos y de los Estados. 
La Iglesia ,de nuestro tiempo permane-
ée en continuo diálogo en el inmenso fren-
te del mundo contemporáneo, como .10 
evidencian numerosas endclicas de los Pa-
pas y la doctrina del Concilio Vaticano n. 
El Papa actual, ciertamente, deberá vol-
ver muchas veces sobre estos temas. En la 
breve exposición de hoyes necesario li-
mitarse a señalar solamente este amplio 
y diferenciado terreno. 
4. Es necesario, pues, que cada uno de 
nosotros pueda vivir en un contexto de 
justicia y, más aún, que cada uno de 
nosotros ' sea justo y actúe ' justamente res-
pecto a los seres proximos y lejanos, res-
pecto a la comunidad, respecto a la socie-
dad de la que es miembro... y respecto 
a Dios. 
La justicia . tiene .muchas referencias v 
formas. Existe también una fOmia de la 
justicia que se refiere a 10 que el hombre 
«debe» a Dios. Este es un tema principal 
y amplio . por . sí solo. No lo voy a desarro-
llar ahora, 'aun cuando no puedo abstener-
me de enunciarlo. 
Detengémonos, entre tanto, sobre los 
hombres. Cristo nos ha dejado el manda-
miento del amor del prójimo. En este 
mandamiento se encierra todo lo que con-
cierne a la justicia. No puede haber amor 
sin justicia. El amor desborda la justicia, 
pero, al mismo tiempo, encuentra su veri-
ficaci6nen la justicia. Hasta el padre y 
la . madre, cuando aman al propio hijo,de-
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ben ser justos con él. Si vaci1á la justicia, 
también el amor corre peligro. 
Ser justo significa dar a cada uno lo 
que le es debido. Esto concierne ' a los 
bienes temporales, cÍe naturaleza material. 
El mejor ejemplo puede ser aquí la re-
tribuci6n por el trabajo o el llamado así 
derecho a los frutos del propio trabajo y 
de la propia tierra. No obstante, al hom-
bre se debe, además, el buen nombre, 
el respeto, la consideraci6n, la fama que 
se ha merecido. Cuanto más conocemos al 
hombre, tanto más se nos revela su per-
sonalidad, su carácter, su inteligencia ysu 
corazón. Y tanto más nos damos cuenta 
-y debemos darnos cuenta de ello- de 
con qué criterio «medirlo» y qué quiere 
decir ser justos con él. 
Por ello es necesario profundizar con-
tinuamente el conocimiento de la justicia. 
No es ciencia te6rica. Es virtud, es capa, 
cidad del espíritu humano, de la voluntad 
humana y también del corazón. Es necesa-
rio, además, orar para ser justos y saber 
ser justos. 
No podemos olvidar las palabras del 
Señor: «Con la medida que midiereis, se-
réis medidos» (Mat. 7,2). 
Hombre justo, hombre de «justa me-
dida». 
¡Que todos nosotros lo seamos! ¡Que 
todos nosotros aspiremos constantemente 
a serlo! A todos, nii bendición. 
, Discurso de Juan Pablo 11, de 25 de noviembre de 1978, a los participa~s 
al XXIX Congreso NacIonal de Estudio de la Unión de JlR'istas Católicos, sobre. 
libertad para los servicios asistenciales en el Estado contemporáneo [«Ecclesia», 
del 9 de diciembre de 1978]. ' 
Ilustres Señores e Hijos queridísimos: 
Constituye para . mí una profunda ale-
gría . el recibiros hoy a vosotros, juristas 
católicos italianos, llegados a Roma ron 
motivo del. XXIX Congreso Nacional, . el 
Cual, podemos decir, desde sus comien-
zos, se ha anticipado a las orientaciones 
del Concilio Ecuménico Vaticano n en 
virtud de la misi6n del laicado católico. 
Personalidades insignes por su fe ardien-
te, por su profundo pensamiento filosófi-
co y su indiscutible competencia técnico-
jurídica, han querido comprometerse me-
diante vuestra benemérita Asociaci6n a 
«contribuir a la actualizaci6n de los prin-
cipios de la ética cristiaruten la ciencia, 
jurídica, en la actividad legislativa, : judi-
cial y administrativa, en toda la vida pú-
blica y profesional»; como indica vuestro 
estatuto en su artículo 2. 
Es para mí un gran' consuelo no sola-
mente vuestra cualificada presencia en es-
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fa audiencia, sino , también saber que en 
estos treinta años la Unión se ha compro-
metido a dar una inspiración cristiana en 
múltiples campos de la vida social. Son 
señal y demostración de ello las actas de 
los congresos de estudio y las publicacio-
nes a las que la Unión ha dado vida, todas 
caracterizadas por el espíritu de servicio, 
respecto a la persona humana, a los fines 
de la afirmación y promoción de sus de-
rechos y de sus valores inalienables de 
libertad de inviolabilidad de desarrollo. 
Pero me sirve principalmente de con-
suelo la constante fidelidad demostrada a 
la Iglesia, al Papa, a los Obispos, cuyas 
enseñanzas y orientaciones, vuestra Unión 
ha reabido siempre con respeto, amor y 
devoción, sin ceder a las lisonjas y a las 
tentaciones de malentendidas autonomías 
al proponer y defender los principios de 
la ética natural y cristiana, que rigen la 
institución matrimonial, y al firmar, ade-
más, la inviolabilidad y el carácter sagrado 
de la vida humana desde el momento de 
la conceoción, en las costumbres y en la 
ley. Vuestra Unión ha considerado un 
honor, incluso antes que un deber, recibir 
y seguir la palabra del Vicario de Cristo. 
y esta autorizada fl'" tabr" no os hA fRI-
tado en el pasado: Pío XII, Juan :XXIII 
y Pablo VI, con motivo de los Congresos 
de la Unión, han pronunciado discursos 
de alto contenido doctrinal, ofreciendo 
principios e indicaciones de validez uni-
versal en tomo a los grandes problemas 
que la vida de la sociedad plantea al 
jurista cristiano. Me es grato recordar el 
d¡~M1I"SO -sieJYInre tan actual- que os 
dirigió Pablo VI, de venerable memoria, 
el 9 de diciembre de 1972, con motivo 
de vuestro Congreso sobre la «Defensa 
del Derecho al Nacimiento». 
y la palabra del Papa no quiere faltar 
hoy, con motivo del Congreso que tiene 
como tema «La libertad de la asistencia». 
Dicho argumento -tan delicado y vi-
vo- se aborda sin más por el jurista en 
toda su compleja problemática jurídica 
(constitucionalista, técnico-legislativa, filo-
s6fico-jurfdica), pero no puede estudiarse 
adecuadamente sin cuestionar el proyecto 
de sociedad que se quiere realizar y, más 
aún, la misión de la persona humana -de 
sus derechos fundamentales y de sus li-
bertades- que cualifica el mismo proyec-
to de sociedad. 
La sociedad se ha hecho para el hom-
bre, «hominis causa omne jus constitutum 
est». Al servicio del hombre se ha creado 
la sociedad con sus leyes; ,la Iglesia , ha 
sido fundada por Cristo para la salvación 
del hombre (cfr. Cons. dogm. «Lumen 
gentium» n. 8; Const. pasto «Gaudium et 
spes», 45). Por ello, también la Iglesia 
tiene una palabra propia que decir en re-
lación con dicho tema. 
y debe, en primer lugar, decir que el 
problema de la «libertad de la asistencia» 
en un Estado moderno, que quiera ser 
democrático, se enmarca en el más amplio 
discurso de los derechos del, hombre, ' de 
las libertades civiles y de la misma liber-
tad religiosa. 
El hombre es ser inteligente y libre, 
por destino natural ordenado a realizar 
las potencialidades de su persona en la 
sociedad. Expresiones de este su innato 
carácter social son la sociedad natural 
fundada sobre el matrimonio uno e in-
disoluble, como es la familia, las libres 
formaciones intermedias; la comunidad 
polftica, de la que el Estado, en sus varias 
articulaciones institucionales, es la forma 
jurídica. Esto debe garimtizar a todos sus 
miembros la posibilidad de un pleno 
desarrollo de su persona. Esto exige que 
a quienes se encuentran en condiciones de 
necesidad por enfermedad, pobreza, mini-
mizaciones de diverso orden se ofrezcan 
los servicios y ayudas que requiere sti 
situación particular. Antes incluso que 
obligación de justicia por parte del Esta-
do, esto constituye una obligación de 
solidaridad por parte de todo ciudadano. 
Para el creyente, además, es una exigen-
cia inevitable de su fe en Dios Padre, el 
cual llama a todos los hombres a cons-
tituir una comunión de hermanos en 
Cristo (cfr. Mat. 23, 8-9); es una gozosa 
obediencia al precepto bíblico: «Deus 
mandaVit illis unicuique de proximo suo» 
(cfr. Sir. 17, 12); es la realización plena 
del deseo de descubrir, de encontrar a 
Cristo en el prójimo que sufre: «Siempre 
que habéis hecho estas cosas a uno de 
mis hermanos más pequeños, me las ha· 
béis hecho a Mí» (Cfr. Mat. 25, 34-40). 
Sobre todo esto se funda el deber de 
la asistencia, pero también su inevitable 
hbertad. El ciudadano, como individuo 
asociado, debe ser libre de ofrecer servi-
cios de asistencia en conformidad a las 
propias capacidades y a la propia inspira-
ción ideal. ' 
Debe ser libre la Iglesia, la cual ya 
«desde sus primeros comienzos -uniendo 
el «ágape» con la Cena Eucarística- se 
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manifestaba toda unida en el vínculo de 
la caridad en tomo a Cristo; así, también, 
en todo tiempo se reconoce por esta con-
traseña de la caridad, y, mientras goza de 
las iniciativas ajenas, reivindica las obras 
de caridad COlIlO su deber y derecho inalie-
nable». (Decr. «Apostolicam Actuosita-
tem», n. 8). 
Estas libertades no serían respetadas, 
ni en la letra ni en el espíritu, si pre-
valece la tendencia de atribuir al Estado 
y a las demás expresiones territoriales del 
poder público una funci6n concentradora 
y exclusiva de organización y de gestión 
directa de los servicios o de rlgidos con-
troles que terminarían con desnaturalizar 
su propia funci6n legítima de promoci6n, 
de impulso, de integraci6n y también -si 
fuera necesario- de sustituci6n de la ini-
ciativa ' de ' libres formaciones sociales de 
acuerdo con el principio de subsidiarle-
dad. ' 
El episcopado italiano -como se sa-
be- ha manifestado también reciente-
mente sus preocupaciones por el peligro 
real de que queden restringidos los espa-
cios efectivos de libertad, de que sea re-
ducida y cada vez más limitada la libre 
acción de las personas, de las familias, de 
los cuerpos intermedios, de las mismas 
asociaciones civiles y religiosas, en favor 
del poder público con el resultado de 
«irresponsabilizar y crear presupuestos 
peligrosos de una colectividad, que pierde 
al hombre, suprimiendo sus derechos fun-
damentales y sus hores capacidades de 
expresiÓn» (comunicado de la CEI, de 
enero de 1978). 
De igual forma, el mismo episcopado 
italiano ' ha expresado la preocupaci6n de 
que obras beneméritas, que durante si-
glos, bajo el impulso de la caridad cris-
tiana se han preocupado de los huérfanos, 
de los ciegos, de los sordomudos, de los 
ancianos, de toda clase de necesitados, 
gracias a la generosidad de los donantes 
y al sacrificio personal, a veces heroico, 
de religiosas y de religiosos, y que por 
razón de disposiciones legislativas tenían 
que haber asumido, contrariando su ' vo-
luntad, la figura única de instituciones 
públicas de asistencia y beneficencia 
-con una cierta garantía, por otra parte, 
respecto a sus fines institucionales-, sean 
suprimidas o en cualquier caso no sufi-
ciente y eficazmente garantizadas. 
El Papa no puede permanecer ' ajeno a 
estas preocupaciones, que afectan a la po-
sibilidad misma para la Iglesia de desarro-
llar su misi6n de caridad y que afectan 
también a la libertad de los católicos y 
de todos los ciudadanos, aisladamente o 
asociados, de dar vida a obras conforme 
a sus ideales, dentro del respeto de las 
leyes justas y en servicio del prójimo ne-
cesitado. 
Auguro, por tanto, que vuestro con-
greso tenga un éxito feliz en el estudio 
de un tema que afecta a la naturaleza 
misma de la Iglesia en su original com-
promiso de entrega a los demás; que 
vuestra benemérita Uni6n continúe pres-
tando a la sociedad italiana una fecunda 
contribuci6n de ideas, de propuestas; pe-
ro, sobre todo, un testimonio de inspira-
ci6n y de vida cristiana, especialmente en 
el campo profesional. 
Con tales deseos, muy gustosamente y 
de todo coraz6n, os imparto la bendici6n 
apostólica, que pretendo ampliar a todos 
los juristas cat6licos y a las personas 
que os son queridas. 
Discurso de Juan Pablo 11, del 29 de diciembre de 1978, a la Asociación de 
Médicos ItaI ..... sobre la libertad de conciencia y defensa de la vida [-Ecclesla-, 
del 13 de enero de 1979]. 
[ ... ] Esto vale sobré todo hoy, cuando 
poderosas corrientes de opini6n apoyadas 
eficazmente por los grandes medios de 
comunicaci6n de masas tratan de influir 
tanto en la conciencia de los médicos, pa-
ra inducirlos a prestar su labor en prác-
ticas contrarias a la ética, no solamente 
cristiana, sino también sencillamente na-
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tural, en abierta cóntradicci6n con la 
deontología, expresada en el celebérrimo 
juramento del antiguo médico pagano. 
En el mensaje con motivo de la Jorna-
da Mundial de la paz del primero de 
enero pasado, mi gran predecesor Pablo 
VI, de venerable memoria, dirigiéndose 
con una palabra especial a los médicos, 
señalados como «Sabios y generosos de-
fensores de la vida humana,., expresó la 
confianza de que el «ministerio religioso» 
pudiese encontrarse unido al «ministerio 
terapéutico» de los médicos, en la afir-
maci6n y en la defensa de la vida huma-
na en todas «aquellas singulares contin-
gencias en las cuales la vida misma puede 
verse comprometida por positivo e inicuo 
prop6sito de humana voluntad». Estoy 
seguro de que este llamamiento angustioso 
y profético ha encontrado y encuentra 
amplísimo eco de aprobaci6n no s610 en-
tre los médicos católicos italianos, sino 
también entre los que, a pesar de no estar 
animados por la fe, se encuentran sin 
embargo profundamente dominados por 
las exigencias superiores de su profesi6n. 
Como ministro de aquel Dios, que la 
Escritura presenta como «amante de la 
vida» (Sab. 11, 26), deseo expresar tam-
bién yo mi sincera admiraci6n por todos 
los sanitarios que, siguiendo el dictado 
de la recta conciencia, saben resistir dia-
riamente a lisonjas, presiones, amenazas 
y, a veces, incluso a violencias físicas, pa-
ra no mancharse con comportamientos de 
cualquier forma lesivos del bien sagrado 
que es la vida humana: Su testimonio va-
leroso y coherente constituye una impor-
tantísima contribuci6n a la construcción 
de una sociedad que, para ser a medida 
del hombre, no puede sino poner en su 
fundamento el respeto y la defensa del 
presupuesto primordial sobre cualquier 
otro derecho humano, es decir, el derecho 
a vivir. 
El Papa une gustoso su voz a la voz de 
todos los médicos de recta conciencia y 
hace suyos los deseos fundamentales de 
ellos: El deseo, en primer lugar, de ver 
reconocida la naturaleza más íntima de 
su noble profesi6n, que los quiere mi-
nistros de la vida y jamás instrumentos 
de muerte; el deseo, además, de un res-
peto pleno y total, en la legislaci6n y en 
los hechos, de la libertad de conciencia, 
entendida como derecho fundamental de 
la persona a no ser forzada a actuar con· 
tra la propia conciencia ni impedida de 
comportarse de conformidad con ella; 
por último, además del deseo de una in-
dispensable y firme defensa jurídica de la 
vida humana en todas sus etapas, también 
aquel otro de estructuras operativas ade-
cuadas que favorezcan la recepci6n jubilo-
sa de la vida que nace, su promoci6n efi-
caz durante el desarrollo y la madurez, 
su defensa solicita y delicada cuando 
comienza su decadencia e incluso hasta 
su natural extinci6n. 
El servicio a la vida debe ver compro-
metidos, con generoso entusiasmo, sobre 
todo a los médicos cat6licos, los cuales en 
su fe en Dios creador, del que el hombre 
es imagen, y en el misterio del Verbo 
eterno descendido del cielo en la carne 
frágil de un nifio indefenso, encuentran 
una nueva y más sublime razón de entrega 
alegre al cuidado amoroso y a la defensa 
desinteresada de todo hermano, especial-
mente si es pequeño, pobre, inerme, ame-
nazado. Me sirve de consuelo saber que 
estas convicciones están profundamente 
enraizadas en vuestro espíritu: Ellas ins-
piran y orientan vuestra cotidiana activi-
dad profesional y saben sugeriros, cuando 
es necesario, tomas de postura, incluso 
públicas, claras e inequívocas . . 
¿Cómo no mencionar, a este propósito, 
el ejemplar testimonio dado por vosotros, 
con adhesión oportuna y compacta a las 
orientaciones del Episcopado, en el recien-
te y doloroso suceso de la legislación 
abortista? Ha sido un testimonio en el 
cual -lo subrayo con orgullo en mi ca-
lidad de obispo de Roma- esta ciudad 
se ha distinguido particularmente, ofre. 
ciendo también a los médicos no cat6licos 
una invitaci6n y un estímulo de providen-
cial eficacia. 
Este gesto responsable conseguirá más 
eficazmente sus fines de afirmaci6n del 
derecho de libertad de conciencia del 
personal médico y similar, sancionado con 
la correspondiente cláusula en la ley de 
defensa del derecho a Iá vida y de de-
nuncia social de una situaci6n legal lesiva 
de la justicia, adoptado con autenticidad 
de motivación y confirmado por una ge-
nerosidad desinteresada abierta a todos 
los compromisos e iniciativas al servicio 
de la persona humana [ ... ]. 
DOCUMENTACION 677 
Homllia de Juan Pablo I1 el día 31 de cIcIembre de 1978, fiesta del. Sagrada 
FamiUa [«L'Osservatore Romano» de 2·3 de enero de 1979]. 
[ ... ] Los problemas humanos más pro-
fundos están ligados a la familia. Ella 
constituye para el hombre la cOmunidad 
primera, fundamental e irreemplazable. 
«La familia ha recibido de Dios esta mi-
sión de ser la célula primaria y vital de 
la sociedad», dice el II Concilio . Vaticano 
(Decr. Apostolicam actuositatem, 11). De 
esto también quiere la Iglesia dar un tes-
timonio particular durante la octava de 
Navidad con la fiesta de la Sagrada Fa-
milia. Ella . quiere reafirmar que a la fa-
milia le están unidos valores fundamenta-
les que no se pueden violar sin daños in-
calculables de naturaleza moral. 
[ .. . ] ¿De qué valores se trata? Para 
dar una respuesta satisfactoria a esta pre-
gunta, haría falta señalar la jerarquía y 
todo un conjunto de valores que se de-
finen y se condicionan recíprocamente. Pe-
ro, queriendo expresarnos de un modo 
conciso, diremos que se trata aquí de dos 
valores fundamentales que entran riguro-
samente en el contexto de lo que llama· 
mas «amor conyugal». El primero es el 
valor de la persona, que se expresa en la 
fidelidad reciproca absoluta, hasta la 
muerte: fidelidad del marido a su mujer 
y fidelidad de la mujer a su marido. La 
consecuencia de esta afirmación del valor 
de la persona, que se expresa en la rela-
ción reciproca entre marido y mujer, debe 
ser también el respeto al valor personal 
de la nueva vida, es decir, del niño, desde 
el primer instante de · su concepción. 
[ .. . ] Aún respetando a los que piensan 
de otra manera, es difícil reconocer, des-
de un punto de vista objetivo e impar-
cial, que corresponda a la verdadera dig-
nidad humana el comportamiento de 
quien traiciona la fidelidad conyugal o 
permite que sea aniquilada, destruida, la 
vida concebida en el seno materno. En 
consecuencia, no es posible pensar que los 
programas que sugieren, facilitan, admiten 
tales comportamientos, sirvan al bien ob-
jetivo del hombre, el bien moral, que 
contribuyan a hacer la vida humana ver-
daderamente más humana, verdaderamen-
te más digna del hombre, que sirvan para 
construir una sociedad mejor [ ... ]. 

